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Las  grandes  transformaciones  en  los  patrones  tecnológicos  y 
organizativos  que  se  han  producido  en  los  países  desarrollados  en 
las  dos  últimas  décadas,  a  partir  de  las  innovkiones  surgidas  con 
la  incorporacfõn  de  la  microelectr6nica  a  la  produccián  industrial 
(ya  sea  a  través  d&  mnáquinas  automfiticas  computarizadas  o  de  la 
inform&tíca  aplicada  a  las  comunicaciones),  han  generado  La 
necesidad  de  revisar,  en  los  paises  menos  desarrollados,  SUS 
modalidades  tknico-organizativas  de  producci6n  y  replantear  las 
dificultades  que  Lstas  puedan  encontrar  en  su  desarrollo  dentro  de 
las  pautas  del  nuevo  paradigma  tecnolbgico.  Entre  las  distintas 
formas  organizativas  que  surgen  del  nuevo  modelo,  la  producción  de 
pequeñas  y  medianas  empresas  geogr&ficamente  concentradas, 
organizadas  en  red  y  especializadas  en  MEtores  tradicionales 
(tipico  de  10s  distritos  industriales  del  noreste  italiano  ),  ha 
generado  un  profundo  debate  sobre  sus  posibilidades  de  liderar 
estrategias  de  desarrollo  económico  local  o  regional.  Es  por  ello 
que  en  este  trabajo  se  realiza  una  comparaci6n  entre  la  industria 
de  tejidos  de  punto  localizada  en  Mar  del  Plata  y  algunos  aspectos 
econãmicos  de  los  distritos  industriales  italianos,  en  un  intento 
por  determinar  las  posibilidades  y  limitaciones  que  ofrece  el 
modelo  italiano  para  el  desarrollo  de  un  área  productiva  local. 
En  la  primera  sección  se  presenta  un  anblisis  de  las 
caracteristicas  comunes  y  diferenciales  entre  el  sector  textil 
marplatense  y  el  estilo  de  desarrollo  de  los  distritos  industriales. 
italianos.  En  la  segunda  sección  se  efectúa  una  comparacián  entre 
la  contribucián  que  las  empresas  mbs  antiguas  y  las  firmas  de 
creaciõn  m6s  reciente  realizan  al  proceso  de  reestructuración  de  la 
industria  local.  En  la  tercera  secci6n  se  presentan  las  reflexiones 
finales.  Por  altimo  se  incluye  dos  apéndices  en  los  que  se  incluyen 
10s  principales  indicadores  econbmicos  de  la  industria  del  Partido 
de  Gral.  Pueyrredbn,  del  .sector  textil  marplatense  y 
consideraciones  metodol6gícas  acerca  de  la  información  utilizada. 
Este  trabajo  fue  realizado  dentro  del  convenio  de  asistencia 
thnica  recfproca  que  mantienen  la  Universidad  Nacional  de  Mar  del 
Plata  (UNMdP)  y  la  Comisi6n  Econõmica  para  América  Latina  (CEPAL) 
e  incluido  dentro  del  programa  conjunto  entre  esta  institucibn  y  el 
Conseja  Federal  de  Inversiones  (CFI):  **Perspectivas  -de 
reindutitrialiación  y  sus  determinantes  regionales".  Se  agradecen  3 2 
los  comentarios  del  Ing.  Isaac  Rubinstein,  el  apoyo  de  la  Chaara 
Textil  de..Mar  del  Plata  y  del  Laboratorio  Textil  de  la  Facultad  de 
Ingenieria  en  la  planificaci6n  y  realizaci6n  de  la  encuesta,  y  la 
colaboración  del  equipo  de  investigación  de  la  UNMdP, del  CFI  y  de 
la  CEPAL  por  el  procesamiento  de  la  informacián  y  valiosos 
comentarios  a  versiones  preliminares  de  este  trabajo. 3 
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.&.  Rasgos  centrales  del  cambio  tecno-productivo 
En  esta  secci6n  se  analizar&  algunos  rasgos  centrales  de  los 
cambios  en  1~  formas  de  organizacián  de  la  produccián  a  nivel 
-mundial  y  la  relevancia  del  estilo  de  desarrollo  de  los  diatiitos 
~nUuertrlea  italfanos  (DII),  Po=  las  siguientes  razones 
fundamentales:  i)a  nivel  mundial  se  esta  atravesando  por  un  periodo 
de  transición  de  un  modelo  de  industrializaci6n  a  otro  que  est8 
czuabfando  los  patrones  productivos  y  las  relaciones  sociales;  ii)la 
industria  local  esta  recibiendo  el  impacto  de  ese  proceso  de  cambio 
y  de  una  forma  u  otra  estb  adaptandose  a  61,  o  debe  intentar 
hacerlo;  iii)en  este  período  de  reestructuracidn,  el  sector  teírtil 
marplatense  pareceria  estar  adoptando  algunas  de  l%S 
caracterlsticas  de  los  DII,  teniendo  en  cuenta  que  estos  tienen  un 
lugar  particular  dentro  de  la  variedad  de  formas  organizativas  que 
ensaya  el  nuevo  modelo,  cuyos  resultados  son'  ati  diffciles  de 
evaluar.. 
Los  cambios  en  modeìos  de  industrializacibn  (paradigmas  tecno- 
econ6micos.  o  revoluciones  tecnolbgicas)  surgen  entre  periodos  de 
tiea@o  bastante  prolongados  y  toman  generalmente  décadas  en 
expandirse  y  lograr  la  adaptacibn  institucional'y  social  necesaria 
para  su  sustentacibn.  Cada  nuevo  paradigma  afecta  la  estructura  y 
condiciones  de  producción  y  distribucihn  de  casi  todas  las  ramas  de 
una  economia.  Existen  factores  fundamentales  que  permiten  el  : 
surgimiento  de  dichos  cambios.  Tales  han  sido  histqricamente  la 
anergia  del  vapor  de  agua  fa  partir  de  1750),  la  producción  masiva 
de  electricidad  y  petrdleo  (a  partir  de  1880)  y  la  microelectrbnica  T 
(a  partir  de  1970).  Ante  modificaciones  en  los  precios  de  los 
insumos  0  tecnologías,  se  produce  c 
combinación  de  .los 
reaco,Mwdamientos  en  la  c 
factores  de  produccibn  e  innovaciones 
organizativo-administrativas  para  obtener  importantes  incrementos 
en  la  productividad  del  trabajo  y  del  capital,  y  disminucìõn  de 
costos  (Freeman,  C;  1986). 4 
La  primera  revolucidn  tecnolhgica  de  este  siglo  se  va  gestando 
desde  finrrs  d8í  siglo  XIX,  junto  al  paulatino  ocaso  de  la 
produccién  artesanal  tSpica  de  las  breas  industriales  de  la  Europa 
Occidental,  para  emerger  nxtidamente  en  las  primeras  dQcadas  como 
la  revoíuciba  tecnolágica  ãordista  (o  de  la  producción  en  masa). 
d  Destacan  entre  sus  características  básicas  la  extensiõn  de  los 
e  principios  de  la  administracidn  cientlfica  %ayloriana"'  con  la 
generalizacián  del  metodo  más  eficaz  (que  elimina  el  ensayo-error  +. 
de  cada  operario  y  las  disfuncionalidades  entre  puestos  de  trabajo) 
?  a  la  linea  de  ensamblaje  autom$tico  típica  del  i@odelo  Ford-T  de.la 
fábrica  Ford,  el  incremento  d8  la  mecanización  especifica  y  rigida 
i  y  la  bIisqucda  de  generaci6n  de  amplias  economias  de  escala  a  travk 
de  la  estandarización  de  productos  e  insumos, 
Las  nuevas  tecnologfas  de  producción  masiva,  capital 
intensivas,  basadas  en  el  petrbleo  y  la  energia  eléctrica  barata, 
fueron  utilizadas  para  manufacturar  grandes  cantidades  de  productos 
estandarizados,  extendidos  al  resto  del  mundo  a  través  de  la 
internacionalización  de  marcas  y  la  expansión  de  las  empresas 
multinacionales. 
La  necesaria  adaptacibn  institucional  y  social  que  necesitaba 
este  paradigma  para  poder  generar-sus  máximos  resultados  y  perdurar 
cpm0  tal,  se  dieron  paulatinamente  a  travik  de: 
-  nuevas  tknicas  de  manejo  de  la  demanGa  y  distribución  del 
ingreso,.  tales  como  la  aceptación  y  reconocimiento  de  los 
sindicatos,  convenios  colectivos  da  trabajo,  determinaci&n  de 
salaSos  minimos,  pol%ticas  fiscales  y  la  puesta  en  marcha  del' 
estado  del  bienestar  *~keynesiancP  que  fueron  esenciales  para 
8stabilizar  potenciales  consumidores. 
-  regulaciones,  favorables  para  el  intercambio  comercial  y  las 
inversiones  internacionales.- 
'  Está  orientada  a  descomponer  cada  tarea  en  etapas  muy 
simples,  que  pueden  ser  llevadas  a  cabo  con  mayor  precisión  por  una 
maquina  dedicada  a  ese  fin  que  por  un  trabajador  manual.  La 
separaci6n  entre  trabajo  manual  e  intelectual;  entre  taller  y 
oficinas  de  ingenierla,  disefio,  organizacián  y  métodos;  entre 
ejecución  y  creacibn,  es  absolutamente  marcada. 5 
-  nuevas  y  complejas  técnicas  de  administracion  y  actividades 
de  investigacibn  y  desarrolko  que  fueron  necesarias  para  las 
firmas  de  gran  tamaño  tlpicas  del  nuevo  sistema. 
Este  modelo  fue  exitoso  hasta  que'  en  la  decada  del  70 
pareciera  alcanzar  los  1Smites  de  crecimiento  y  comienza  a  producir 
retornos  ,decrecfentes;  disminuyendo  la  productividad  media  y 
marginal  del  capital;as  decir,  las  nuevas  inversiones  en  planta  y 
equipos  generaban  cada  vez  menos  incrementos  en  productividac,  y 
por  lo  tanto,  disminuciones  importantes  de  rentabilidad.  Ello 
afectó  loo  ingresos  de  las.empresas  y  del  Estado  que  reaccionan  con 
politicas  de  austeridad,  generando  una  crisis  del  empleo  y  un 
importante  descontento  social  con  depresíõn  de  la  demanda  y  la 
dete&idn.de  la  era  "fordista"  (Lípietz  y  Leborgne;  1989). 
El  intento  para  encontrar  una  salida  valida  a  la  crisis  lleva 
a  la  busqueda  de  nuevas  formàs  en  la  organización  del  trabajo  y  el 
proceso.  productivo*.  El  desarrollo  de  la  microelectrónica  es  el 
factor  fundamental  (key-factor)  'que  permite  el  surgimiento  del 
nuevo  paradigma  de  espeoialiraci6n  flexible  a  partir  de  los  años 
70.  La  microelectr6nica  aplicada  a  la  producción  hizo  posible 
fabricar  maquinarias  autom&ticas_fíexibles  para  la  producci6n  de 
series  cortas  de  una-  gama  diferente  de  bienes,  gue  atiendan  una 
demanda  de'pxoductos  más  diversificados  y  de  mayor  calidad. 
La  rápida  transmisibn  de  la  información  por  medio  del 
desarrollo  inform6tico  permiti6  la  gestión  integrada,'en  un  proceso 
continuo,  de  varios  productos  intermedios  junto  a  un  producto  final 
flexible.  La  producci6n  se  puede  dividir  en  células  (mínifdbrícas 
internas  dedicadas  a  productos  específicos)  complementadas  con 
pasaje  pieza  a  pieza  entre  las  distintas  mãquinas,  Así  se  reducen 
los  stocks  en  proceso,  los  problemas  de  rechazo  por  calidad  y  la 
inactividad  de  las  maquinarías  (ie.  método  "just  in  time",  de 
z  Para  un  análisis  sintltico  del  cambio  de  paradigma 
contemporãneo,  véase:  C-Omínami,  Tercera  Revolucibn  Industr&.& 
RIAL-GEL,  Buenos  Aires,  1986;  G.Dosi,  C.  Freeman,  35.  Nelson,  LI 
Soete,  G.  Silverberg  c  2s  hnicaf  Chanere  nd  EconomL  T  N  'c  heo  ,  Pintor 
Publ.,  1988,  Londres,  U-K.;  A.  Phillimote  Flexible  Snecializatjpn  .  .  -,  Work  Omnlzaw  and  ñkill~,  mimeo,  SPRW, 1988,  Sussex,  U-K,;  )I. 
Marshall,  &onu  Waves  of  Reuional  DevelQ3rment  MacMillan,  1987, 
U.K.;  The  Economist,  Factorv  of  the  Future,  1987,  U.K. 6 
gesti6n  a  flujo  tendido  CJ río  continuo  de  producci6n)  (Ec, 
Ema;  22-2-91). 
Estos  sistemas  de  produccibn  demandan en parte,  un  mayor  grado 
de  ifiteuracibn  vertical  de  ciertos  aspectos  de  la  organizaci6n 
productiva  de  las  empresas  para  permitir  una  gestidn  cohesionada  de 
todas  las  fases  en  que  se  divide  el  proceso  productivo  y  econ6mico 
de  las  ffrmae.  Pera,  por  otra  parte,  la  automatizaciãn  flexible  que 
permite  Ta produccibn  en  lotes  chicos  de  familias  de  productos  y  la 
a  la  gestibn  de  flujos  que  disminuye  los 
costos  de  interconectar  dos  procesos  productivos,  abriendo  las 
l  puertas  a unã  mayor  gesintwru  ver-  o  externalizaci6n  de  la 
producción  entre  firmas  especializadas  subcantratadas  por  una  o mbs 
firmas  contratantes.3 
La  fuerte  implicaciãn  de  los  trabajadores  en  el  proceso  de 
trabajo  y  la  ruptura  de  rigideces  entre  las  oficinas  de 
organizacibn,  metodos  e  ingenieria,  el  taller  y  la  comercialización 
(estrechamente  ligada  a  las  condiciones  de  la  demanda),  se  presenta 
entonces,  como otra  alternativa  frente  a  la  organizaci6n  "fordista" 
al  interior  de  la  firma,  que  se  caracteriza  por  una  divisidn  del  , 
traba  jo  tlpicamente  "tayloriana"  ,  que  separaba  las  tareas  manuales 
rutinarias  de  las  intelectuales  creativas.  En  el  nuevo  modelo,  la 
mayor  sofisticación  de  los  equipos  requiere  una  fuerza  de  trabajo 
calificad&  para  su  puesta  en  marcha,  reparacidn  y  programación  y, 
por  lo  tanto,  se  produce  un  cambio  en  los  requerimientos  del  tipo 
3 Lipietz,  A  y  Leborgne,  D.  (1989),  El  concepto  de  integrac& 
vertical  hace  referencia  a  la  internalizacidn  de  etapas 
complementarias  del  proceso  productivo.  Ella  se  hace  necesaria  ante 
la  falta  de  un  tejido  interindustrial  coordinado  por  mecanismos  de 
mercado  que  permita  el  abastecimiento  externo  de  partes  en  forma 
rentable  (segrin  especificaciones  preestablecidas  en  mayor  o  menor  .  .  grado).  La  desinterrr  clón  ertlcã;k  implica  descentralizaci'6n  de  la 
produccibn  en  forma  &ternå  por  medio  de  la  subcontrataci6n  de  una 
o  varias  etapas  del  proceso  productivo,  tomando  desde  las  formas 
clkicas  @@‘f  ordianas"  de.  subcontratacibn  de  las  fases  menos 
creativas  hasta  la  subcontrataci6n  entre  pares,  pasando  por  la 
forma  intermedia  o  casi  integración  vertical  donde  la  firma 
subcontratista  especializada  tiene  capacidad  de  concepción 
generando  relaciones  de  cooperación  al  interior  de  la  dominación. 
Dentro  de  la  integraciõn  vertical  podriamos  hablar  también  de 
descentralización  interna  de  la  producci6n  'cuando  una 
realiza  procesos  prapios  multiplantas  u  mu~tilocalizaci6n. 
empresa 7 
de  calificación  del  personal.  Pero,  como  plantean  Lipietz  y 
Leborgne  (1989),  los  trabajadores  m6s  calificados  y  con  mayor 
implicacibn  son  más  independientes  y  entonces  se  presentan 
distintas  alternativas  de  interrelacibn  entre  la  fuerza  laboral  y 
la  gkstibn  empresarial  y'  del  capital  (negociaciõn  individual, 
ascensos,  bonos  etc.)  o.negociacih  colectiva  de  las  condiciones  de 
trabajo  y  distribución  de  *los  incrementos  en  productividad,  hasta 
la  continuidad  de  la  división  "fordista"  del  trabajo. 
Presentadas  mUY  esquembticamente  las  principales 
caracteristicas  del  nuevo  paradigma  tscnoeconbmico,  veamos  una 
serie  de  pasibilidades  diferentes  que  se  pueden  derivar  del  mismo. 
Por  un  lado  se  plantea  el  desarrollo  de  grandes  conglomerados 
transnacionales  que  estarIan  atendiendo  mercados  masivos  por  medio 
de  produccibn  flexible,  con  centralizaci&n  de  decisiones  y 
coordinacibn,  y  mayor  o menor  grado  de  descentralizacibn  de  algunas 
etapas  del  proceso  productivo,  Ellos  necesitarían  de  la  provisión 
de  alta  capacidad  de  manejo  de  datos  e  infraestructura  en 
telecomunicaciones  (Pérez,  C.;  1983).  Por  otra  parte,  el  tipo  de 
produccián  que  requjere  equipamiento  de  alto  costo  que  pequeñas 
plantas  no  pueden  afrontar,  y/o  de  proceso  continuo  fproduccibn  de 
acero,  tejido  plano  etc.),  estã  destinada  a-permanecer  en  manos  de 
la  gran  empresa  integrada  verticalmente. 
En  contraposición,  se  presentan  distintas  alternativas 
organizativas  sobre  la  base  de  pequeñas  firmas  unidas  en  red  que 
adquiere  matices  diferentes,  principalmente  en  Alemania,  Jap6n  y  el 
noreste  italiano,  e  incluso  al  interior  de  cada  pafs.  .Este  sistema 
crece  con  el  desarrollo  de  una  red  de  pequefías  firmas  controladas 
y  no  a  travis  de  la  expansión  interna  de  la  firma  dominante  .  Este 
fen6meno  de'la  deskstyalizacidn  industrial  podría  aparecer  como 
una  nueva  forma  de  organizacien  oligopõlica  del  mercado  y  na  como 
una  nueva  estructura  dominaba  por  pequeñas  empresas  (Bellussi,  F.; 
1988)  I 
Se  presenta  una  amplia  gama  de  situaciones  en  la  organización 
en  red': 
'  Para  mayores  detalles  ver  Yoguel,  G.  y  Kantis,  H.  (1990) a 
-  con  móyor  o  menor  número  de  empresas,  con  acceso  al  mercado 
de  bienes  terminados  que  crean  un  mercado  mSs  o  menos 
competitivo. 
-  con  mayor  0  menor  grado  de  especializaciõn  de  los 
subcontratistas  que  determinan  el  grado  de  dependencia  de  la 
0  las  firmas  principales. 
siendo  una  red  local  con  relaciones  comerciales 
independientes  o  una  red  corporativa  que  integra  distintas 
redes  locales. 
-  atendiendo  a mercados  de  bienes  tradicionales  o  ingenieriles 
de  alta  tecnología. 
-  con  mayor  o  menor  grado  de  transferencia  tecnologica  entre 
las  empresas  de  la  red. 
-  con  estrategias  competitivas  y/o  de  cooperaci6n. 
-  con  mayor  o  menor  grado  de  informalidad  (cumplimiento  de  la 
legislacián  social  e  impositiva). 
-  con  relaciones  profesionales  dentro  de  cada  firma  basadas  en 
la  calificación  y  la  cooperaci6n  vs,  el  automatismo  y  la 
subordinación. 
-  con  mayor  o  menor  grado  de  asociaciones  entre  firmas, 
sindicatos  y  el  resto  de  la  comunidad  local. 
-  con  distintas  alternativas  de  remuneraciõn  y  negociación  de 
las  mismas,  desde  la  polarizacion  de  las  calificaciones  y  los 
ingresos  hasta  la  negociacibn  individual  o  .colectiva  de  .la 
implicación  de  los  trabajadores  (Lipietz,  A.  et-al.  1989). 
Dentro  de  esta  diversidad  de  casos  y  de  posibles  resultados, 
los  distritos  industriales  italianos  aparecen  como  ejemplos  de  una 
estrategia  de  desarrollo  basado.  en  las  pequeñas  firmas  de 
especializacidn  flexible. 
Aun  cuando  existe  una  amplia  gama  de  situaciones  dentro  de 
esos  distritos  que  participan  del  crecimiento  italiano  de  los  años 9 
70;  aG.n cuando  algunos  investigadores  están  planteando  que  solo  en 
circunstancias  muy  particulares  la5  firmas  pequeñas  son  capaces  de 
liderar  el  desarrollo  econ6G.w  (Ash  Amh,  1990;  Coriat,  B.,  1982), 
y  adn  cuando  la  gran  empresa.  parece  'estar  reaccionando 
satisfacturiaaente  a  la  crisis  del  wfordismoH,  igualmente  parecerla 
impartãnte  profundizar  sobre  el  basamento  cultural,  laboral  y 
econbtico  de  los  DII,  5obre  las  caracteristicas  organizativas  de  la 
@reducción  y  3a  comercialiaaci&n,,y  sobre  loe  actores  sociales  que 
permitieron  su  rapido  crecimiento.  Ello  permitir&,  a  través  de  una 
coxnparacibn  con  la  industria  textil  marplatense,  identificar 
similitudes  y  diferencias  e  intentar  delinear  las  posibilidades  y 
limitaciones  que  puede  ofrecer  el  .estilo  de  desarrollo  italiano 
para  lo  que  hipotiticamente  consideramos  un  cuasi  Mito 
l  strial  maralaten5e  (el  tèrmino  "cua.5iwR  estaría  indicando  que 
algunas  caracter5sticas  fundamentales  de  los  DI1  podrían  no  estajr 
presentes  en  el  sector  textil  local), 
b.  Mar  del  Plata,  un  cuasi-distrito 
El  economista  ingl6.s  de  fine5  del  siglo  pasado,  Alfred' 
Marshall,  analizaba  la  idea  de  eficiencia  en  la  producción  en 
pequeñas  firmas  concentradas  en  una'  localidad  ,particular  o 
distrito,  aún  en  pleno  auge  de  la  produccibn  en  masa.  En  términos 
generales  un  distrito  industrial  es  un  sistema  territorial  de 
peque-s  y  medianas  empresas  que  producen  un  grupo  de  bienes  con 
procesos  divisibles  en  diferentes  fases.  Los  DI  se  caracterizan  por 
la  concentracián  de  habilidades  y  conocimientos,  la  rapida  circula- 
ción  de  las  ideas  y  la  experimentacibn  constante  que  lleva  a  la 
innovacián.5  TambiQn  se  Suele  hacer  referencia  a  estos  sistemas  de 
empresa5  como  Sreas-sistemas  que  producen  bienes  similares  0 
integrados  verticalmente,  poniendo  énfasis  en  su  concentracibn 
territorial.  Se  identifican,  así  para  1971,  ochenta  áreas-sistema 
en  toda  Italia,  especialmente  en  las  regiones  centro-este.' 
5  Becattini,  G.  (1989);  Cortelesse,  C.,  1988.  Para  una 
descripci6n  sintática  de  un  distrito  véase:  Goodman,  E.  y  Banford, 
J l ;  1989  y  Quintar,  A.  y  Gatto,  F,;  1991. 
'  En  e6te  caso,  no  deb=oS  interpretar  restrictivam3nte  por 
$~ea-$iStWIRi  h  d@finiCih  de  Lipi&Z,  e>.  al.  (1989).  w,e  h?ce 
referacia  a  un  modelo  ideal  o  saturniano  de  especlallzaclbn 10 
Para  que  un  sistema  geográfico  se&  reconocido  como un  distrito 
industrial  nmar8halliano"~,  no  8610  debe  ser  organizado  como  un 
sistema  de  partes  interactuantes,  sino  que  su  poblacidn  debe  tener 
una  estructura  social  típica,  con  preponderancia  de  pequeños 
empresarios,  de  clase  trabajadora  indUstria1  en  pequeñas  empresas 
Y  familias  extendidas  con  gente  joven  empleada  en  la  industria. 
Ademas,  el  sector  debe  tener  una  típica  estructura  econ6mica 
espwializada  en  distintas  fases  del  mismo  proceso  productivo 
(Sforzi,  P.;  1989). 
Estas  caracteristicas  est8n  presentes  en  los  mbs  importantes 
DII:  y  se  podría  examinar  en  qu6  medida  la  industria  textil 
marplatense  comparte  algunas  similitudeti  con  dichos  distritos. 
La  industria  de  tejido  es  una  industria  de  importancia  en  el 
Partido  de  Gral,  Pueyrredán,  .dentro  de  la  cual  se  encuentra  la 
ciudad  de  M&  del  Plata;  sus  empresas  textiles  son  neuueñas  v 
Bedianas  (~610  una  de  ellas  supera  los  100  empleados,  ver  cuadro 
4,  anexo  1)  y  se  hallan  concentradas  terr&orialmente  con  una  serie 
de  ventajas  generadas  por  la  creacián  de  una  "atmhfera  industrial" 
en  la  que  se  favorece  la  transmisión  de  información  esencial 
relativa  a  proveedores,  clientes,  servicios,  mano  de  obra 
calificada,  etc.,  y  se  favorece  la  difusi6n  del  progreso  técnico  y 
se  estimula  la  creatividad. 
Asimismo,  la  poblacidn  local  estd  altamente  lisada  a  la  .  Jndustrig.  En  1970  se  registraban  cerca  de  25000  máquinas  de  tejer 
de  USO  comercial  y  una  poblaci6n  potencialmente  activa  estable  de 
207.464  personas.'  Ellomuestra  que  al  menos  1  de  cada  8  personas 
mayores  de  14  aAos  estaba  vinculada  al  tejido  de  punto  en  esa 
fecha.  Asimismo,  con  un  total  de  96100  viviendas  ocupadas  ,  1  de 
cada  4  viviendas  estaba  relacionada  a  la  industria  del  tejido  de 
punto. 
En  la  actualidad,  estos  cdlculos  SOJI dificiles  de  realizar. 
Por  un  lado,  la  incorporación  en  la  'última  decada  de  maquinarias  de 
flexible.  (p.  37) 
'  Alvarez,  A.  segGn  cita  Reseña  Histórico  Econbmica  de  lo 
partidos  de  la  Pcia.  de  Bs.  AS,,  Ed.  Bco.  Pcia.  de  Bs.As,,  Bs.Asy 
1970. alta  tecnologia  permiten  ligar-un  obrero  a  la  atenciõn  y  control  de 
varias  Mquinas  y  por  lo  tanto,  wistiria  menor  involucramiento  de 
la  poblaci6a  en  la  industria.,  Por  otro  lado,  el  rapido  crecimiento 
en  los  wlúãlenes  de  prod&ciõn  (8% anual  acumulativo  entre  1985-89) 
hace  pemzar  que  aquellos  procesos  que  no  han  incorporado  tecnologia 
ahorradora  de  mano  de  obra  (ie.  amado  y  cosido)  generaron  un 
incremento  en  la  demanda  de  personal  .#  Parte  de  la  misma  industria, 
especialmente  el  sector  fnforrsal,  continiia  realizando  la  mayorXa  de 
sus  procesos  con  tecnologfas  intensivas  de  mano  de  obra.  En 
definitiva,  la  existencia  de  un  dualismo  tecnol6gico  dentro  del 
sector,  como  así  tambih  procesos  que  por  sus  caracteristfcas 
siguen  siendo  mano  de  obra  intensivos,  generan  en  la  actualidad  un 
elevado  fnvolucr&iento  de  la  población  en  la  industria  local.  Esta 
alta  tasa  de  partikipación  de  los  trabajadores  locales  en  la 
industria  textil  genera  un  mercado  laboral  calificado  y  actualizado 
pemanentemente  en  los  requerimientos  tknicos  de  cada  una  de  las 
etapas  del  proceso  productivo. 
La  industria  te%til.ha  creado,  ademds,  una  imagen  Simb6liCa  y 
distintiva  del  distrito,  una  marca  de  origen  que  beneficia  a  todas 
las  empresas  del  mismo,  constituyéndose  en  una  caracteristica 
diferoncialrelevante  en  la'eleccih  de  los  compradores  (Becattini, 
1990;  Amin,  A.;  1989).  Mar  del  Plata  tiene,  en  ese  sentido,  -una 
ventaja  fundamental  con  relación  a.  la  fabricación  de  tejidos  de 
punto  en  otros  lugares  del  pafs.  Sus  productos  son  reconocidos  a 
nivel  nacional.,  vendiendo,  no  6610  su  marca  simb6lica  *'hecho  en  Mar 
del  Plata"  sino  otorgando  ìa  ventaja  de  una  oferta  concentrada 
territorialmente,  muy  importante  para  la  eleccidn  de  consumidores 
o  comerciantes  mayoristas  0  minoristas. 
Todas  estas  caracteristicas  mencionadas  generan  economias 
externas  a  la  firma  pero  internas  al  distrito,  contribuyendo  al 
incremento  de  rentabilidad  de  las  empresas  del  mismo. 
'  En  la  industria  de  la  eonfecci6n  norteamericana  la 
existencia  de  equipos  de  alto  niveltecnol6gico  (ie.  cortador&  de 
control  numérico)  le  ha  permitido  restablecer  la  competitividad 
frente'a  la  competencia  de  paises  con  bajísimos  costos  laborales. 
Las  labores  de  costura  -con  todo  que  las  mdquinas  de  coser 
electrõnicas  sean  capaces  de  las  puntadas  m6s  sofisticadas  y  los 
~16s complejos  bordados-  siguen  siendo  un  proceso  de  una  maquina, 
una  persona  y  dos  piezas  para  coser.  Pérez,  Carlota  (1986). í2 
Una  característica  clave  de  los  DXI  está  dada  por  la 
praducci&n  de  bienes  cuya  proceso  productivo  puede  ser  dividido  en 
diferentes  fases,  permitiendo  altos  niveles  de  subcontrataei6n.  En 
Mar  del  Plata,  si  bien  el  tejido  de  punto  permite  fragmentar  el 
proceso  de  producoi6n  y  aGn  cuando  en  promedio  el  67,4%  de  las 
empresas  textiles  descentralizan  "alguna"  parte  del  mismo,  &@ 
.  Porcentaiea  subcontratados  ãor  emgresa  son  bays  ,  ya  que  el  82% de 
las  empresas  de  la  muestra  subcontratan  menos  del  20%  de  SU 
produccián  total.  (Encuesta  CEPAL-CFI-UNHdP,  1990.  Para  m8s 
detalles  metodolõgicos  ver  anexo  II).  nos  mayores  niveles  de 
subcontratacibn  se  verific&  en  las  empresas  más  pequefias,  ya  que 
90% de  las  empresas  de  menos  de  10  empleados  subcontratan  "algunaH 
parte  del  proceso  productivo.  Este  pokcentaj,e  baja  a  43%  en  las 
firmas  de  11  a  50  y  a  67% las  de  mas  de  50  smpleados.  A  su  vez,  las 
empresas  con  niveles  de  subcontratacien  menores  al  20% son  en  mayor 
Proporción  empresas  de  gran  tamaño,  (65%  de  las  empresas  con  menos 
de  10  empleados,  95%  de  las  de  11  a'.50  y  89%  las  de  más  de  50 
empleados,  subcontratan  menos  del  20%  de  su  produccidn).  Esta  es 
una  de  las  principales  diferencias  con  los  DII  y  las  razones  serãn 
discutidas  más  adelante. 
Presentado  un  primer  grari  paralelismo,  debemos  sin  embargo, 
analizar  comparativamente  con  más  profundidad  por  q-u&  surgen  los 
distritos  industriales,  cubl  fue  su  basamento  cu¡tural,laboral  y 
econ&mico,  y  las  condiciones  del  mercado  que  posibilitaron  Su 
formacibn,  cámo  evolucionaron  las  formas  de  organizacibn  de  la 
produccibn  y  cuales  son  las  ventajas  de  trabajar  dentro  de  los 
mismos. 
Los  orígenes  de  los  DII  modernos  debemos  buscarlos  en  SUS 
ancestras  artesanales.  Ellos  se  han  desarrollado  especialmente 
donde  en  el  pasado  exiatia  una  especializacidn  en  la  industria 
correspondiente  (por  ejemplo,  cerámica  en  Sassuolo,  textiles  en 
Prato,  etc.)(Ash  Amin;  1990). 
Italia  es  aun  ,en  la  actualiadad  un  pals  con  resabios  de  la 
fragmentacibn  estata?  que  mantuvo  por  mucho  tiempo,  con  desarrollos 
regionales  diferentes  y  un  acentuado  localismo.  La  actividad 
econWica  m¿k  importante  era  'la  agricultura  y  en  algunas  regiones 
los  sewicios  como  banca  y  comercio.  Para  el  1900,  ~610  el  norte 
tenía  una  estructura  de  produccibn  industrial  considerable;  el 
resto  del  psis  poseia  una  red  de  microempresas  y  talleres "13 
artesanales  que  producían  para  el  mercado  local  (Cartelesse,  Ca; 
1988)  *  La  pequeña  propiedad  agrlcola  y  el  trabajo  independiente 
eran  caracterkticas  bbsicás  de  .la  est~ctura  econi3mica  italiana  de 
comienzos  de  sigla,  y  ellos  parecen  haber  condicionado  el 
surgimiento  de  pequeños  establecimientos  industriales.'  La 
tradicidn  familiar  era  la  base  de  cada  unidad  productiva  donde  los 
integrantes  de  la  familia  normalmente  diversificaban  sus  labores. 
fa  mayorla  de  silos  tenian  trabajos  parciales  en  otros  lugares  que 
complemmtaban  o  reforzaban  la  activid+d  principal. 
Mar  del  Plata,  fue  desde  mediados  del  siglo  pasado,  un  poblado 
rural  que  se  desarroll6  como  puerto  exportador  en  función  de  la 
producción  ganadera  de  la  zona.  Estaba  ademas,  rodeada  de  quintas 
Y  chacras  y  la  vida  del  mpueblo  w  estaba  estrechamente  relacionada 
con  la  ecunumfa  agropecuaria  de  la  regián.  En  1895  ~610  el  25% de 
la  pobíaciõn  era  urbana'  ,  siendo  una  muestra  clara  de  la 
Preponderancia  de  las  actividades  rurales.  Para  esa  época  se  inicia 
el  flujó  de  extranjeros  de  la  primera  inmigracián,  registrdndose  un 
.39% de  la  poblaci6n  como  proveniente  de  otros  paises,  especialmente 
espaiioles  e  italianas.  Ellos  se  relacionaron  con  la  producción 
agrícola  en  pequeñas  unidades  productivas  y'  con  la  produccibn 
pesquera  de  incipiente  desarrollo  en  la  ciudadl*.  Ambas  son,  en  esa 
Qpoca,  actividades  independientes  del  tipo  de  las  desarrolladas  en 
las  distintas  regiones  italianas,  actualmente  sede  de  distritos 
industriales,  que  segGn  muchos'autores,  'han  dado  a  la  poblacidn  los 
rasgos  caracterIstfcos  del  pequeño  productor. 
9  En  Italia  se  ãncontr6  una  correlacibn  estadísticamente 
significativa  a  nivel  provincia,  entre  mayor  o  menor  presencia  de 
relaciones  autónomas  de  trabajo  en  1901,  y  mayor  o  menor  niimero  de 
pequeñas  industrias  despues  de  la  guerra.  Bagnasco,  A.  (1983) 
Io La  probuccidn  ganadera  era  m6s  desarrollada  pero  en  grandes 
propiedades  de  explotación  extensiva,  generando  escasa  demanda  de 
personal  y  siendo  los  propietarios  en  su  mayoría  argentinos.  Por  su 
Pafle,  los  inmigrantes  italianos  y  españoles  eran  generalmmte 
responsables  de  pequefias  fincas  de  explatacibn  agrícola  con 
utilizaci6n  intensiva  de  mano  de  obra. 
En  cuanto  a  la  actividad  pesquera  en  1895  se  producian  200 
toneladas  de  pescado,  pasando  a  1800  toneladas  en  1907  y  8000 
toneladas  en  1916,  crecimiento  estrechamente  relacionado  a  los 
inmigrantes  italianos  (Da  Orden,  M,L.;1987). 
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LaproduccSn  agricola  en  pequeñas  unidades,  la  experiencia  en 
trabajos  independientes,  30s  emprendimientos  familiares  de 
actividades  productivas  y  la  diversificacián  de  tareas  dentro  del 
grupo  familiar,  características  tipicas  de  la  población  italiana 
que  dio  origen  a  los  DII,  parece  encontrarse  también  en  la 
poblaci/  de  Mar  del  Plata. 
Si  bien  los  pioneros  del  sector  textil  marplatense  son  todos 
italianos  nativos  de  la  segunda  inmigracidn  que  llegan  a  Mar  del 
Plata  en  la  dkada  del  50,  la  industria  va  creciendo  en  las 
interrelaciones  con  la  poblacidn  loCa1  y  en  la  fusión  de  las 
caracteristicas  de  ambos  grupos.  Todos  los  nuevos  inmigrantes 
tenían  experiencia  en  oficios  relacionados  con  la  construccibn  y  al 
llegar  a  Mar  del  Plata,  algunos  trabajaron  en  ella  sin  tener  una 
atadura  formal  al  oficia,  ya  que  intentaron  distintas  actividades 
(ie:  gastronbmicas,  agrícola-ganaderas,  y  otras  afm  menos  formales, 
como  recolecci6n  y  venta  de  htellas),  La  mayoria  de  las  mujeres  de 
las  familias  hablan  traido  máquinas  de  tejer  o  el  telar,  intentando 
la  diverskficaci6n  de  actividades  y  una  complementacibn  del  ingreso 
del  grupo  familiar.  Los  italianos  conocían  el  oficio  e  igualmente, 
el  uso  hogareño  generalizado  en  su  psis  natal  les  habia  dado 
experiencia  a  todos  ellos. 
Cuando  el  tejido  artesanal  de  las  mujeres  fue  una  fuente  de 
ingreso  mayar  a  la  de  cualquier  oficio,  encuentra  sus  orígenes  lo 
que  sería  la  industria  tipica  de  la  ciudad.  El  tejido  les  permitia 
la  ocupaciõn  plena  del  grupo  familiar  en  ,pequefios  talleres  que 
funcionaban  en  el  Ámbito  hogarefío.  A  partir  de  al11  otros  operarios 
se  inician  como  aprendices  en  los  talleres  artesanales  de  cxeaci6n 
reciente,  para  convertirse  rápidamente  en  pequenos  empresarios 
familiares.  Esta  situacibn  tambi&n  fue  caracterlstica  de  los 
origenes  del  desarrollo  de  las  DII". 
Existen  dos  elementos  fundamentales  que  favorecieron  el 
surgimiento  y  rápido  desarrollo  de  las  primeras  empresas  textiles 
del  distrito:  el  incremento  del  co,nsumo  global  y  la  oferta 
excedente  de  mano  de  obra.  El  aumento  del  consumo  global  en  la 
ciudad  de  Mar  del  Plata  deriv6  de  la  combinaciõn  positiva  de  dos 
**  "Luego  de  los  pionerps,  los  empresarios  surgieron  de  entre 
los  obreros  que  se  independizaron  y  formaron  su  propia  empresa". 
(Ash  Amin;  1989). b 
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factures:,  elevación  -de  los  niveles  de  ingreso  de  la  poblaci6n 
nacional  y  desarrollo  del  turismo  MSiVO. 
-iO  Tana  aaluio  Co-  per  Automhíles  Total 
puracrucnrl  Q  rmrl  C&pit8  l utmmtores 
trimail  t 
1940-44=100  Hiles  de  unidades  promedio 
1935  -  39  295  388 
1945  *  49  142  '  100 
1950  -  54  159  114 
1955  -  59  166  124 
1957  -  61  522  991 
1960  -  64  164  125 
Puente:  Dfaz  Alejandro,  C.  (1975) 
*  Elaboración  propia  e/datos  del  BCEU  y  Carta  Económica  NS  39. 
Segfm  muestra  el  Cuadro  No.  1,  el  nivel  de  vida  de  los 
habitantes  del  pals  mejora  consideablemente  entre  1945  y  1965,12 
El  salario  real  aumentá  durante  ese  periodo  especialmente  entre 
1945-50,  fruto  de  la  poUtica  reditribucionista  del  primer  gobierno 
peronista.  Junto  a  ello,  un  incremento  del  consumo  per  cápita,  ya 
sea  por  aumentu  del  i-eso  o  de  la  propensión  a  consumir,  genera 
una  demanda  creciente  de  bienes  de  consumo.  Si  se  toma  en  cuenta  el 
bien  tipo  de  consumo  durable  como  es  el  automõvil,  se  observa,  no 
s&lo  un  indicio  del  incremento  de  la  capacidad  adquisitiva  de  la 
poblaci6n,  sino  una  causa  fundamental  para  el  desarrollo  del 
turismo  masivo  en  la  ciudad. 
*'  Si  b,ien  los  indicadores  de  nivel  de  vida  corresponden  a 
datos  nacionales,  son  suficientemente  explicativos  de  su  incidencia 
en  la  ãemknda  local  debido  a  gus  el  turismo  marplatense  provenia  de 
todo  el  pazs. 16 
Con  la  construcci6n  de  la  ruta  2  en  1938,  el  turismo  de  Mar 
del  Plata  comienza  un  incremento  incesante,  perdiendo  las 
caracteristicas  de  %urismo  de  elite"  que  habsfa  guardado  desde 
fines  del  siglo  pasado,  y  se  transforma  en  turismo  masivo  13.  Este 
.cambio  ocurre  amparado  por  el  desarrollo  del  turismo  social  14, 
además  de  todas  las  razones  explicitadas  anteriormente.  El  Cuadro 
NO 2  muestra  el  ritmo  vertiginoso  de  crecimiento  del  turismo  en  el 
período  en  gua  surge  la  industria  del  tejido  de  punto  local, 
amplí&ndoee  en  forma  considerable  el  mercado  donde  ella  podía 
colocar  sus  productos. 
CUADRO  N’  2.  Evolucibn  del  turismo  en  Mar  del  Plata 
AñO  Ingreso  de  turistas 
1945  504.517 
1950  907.194 
1955  1.418.654 
1958  1.695.664 
1970  2.219.820 
Fuente:  Elaboracibn  propia  en  base  a  datos  del 
departamento  de  Estadística  de  la  Munic.  del 
Partido  de  Gral.  Pueyrredbn. 
Es  interesante  aqui  hacer  una  comparacibn  con  lo  que  sucede  en 
los  DII  mas  exitosos.  En  ambos  casos'  podriamos  decir  que  una 
demanda  mralocal,  ya  sea  por  una  explasiõn  turistica  en  Mar  del 
Plata  como por  un  fuerte  incremento  en  las  exportaciones  en  Italia, 
estarfa  orientando  la  producción  hacia  consumidores  no-locales. 
*3 "En  1938,  con  la  inauhraci6n  de  la  ruta  2  los  automóviles 
desfilaban  por  el  nuevo  camino  a  Mar  del  Plata.  Pronto  se 
establecieron  11naas  de  ómnibus  y  el  gran  pliblico  comenzó  a  invadir 
los  espacios  destinados  a  los  mãs  distinguidos".  (Da  Orden,  M.L.; 
1987). 
”  En  1950  Mar  del  Plata  contaba  con  93  establecimientos  de 
Obras  Social&,  con  un  total  de  13000  plazas.  (Alvarez,  A.;  1990). 17 
Sin  embargo,  en  ambos  casos  subyacen  estrategias  diferentes 
que  tal  Vez  ostan  ligadas  a  la  etapa  de  desarrollo  alcanzada  por  el 
distrito.  En  Mar  del  Plata,  la  creciente  demanda  provocada  por  un 
periodo  de  prosperidad  y  crecimiento  turístico,  gener6  la 
posibilidad  de  desarrollar  la  capacidad  productiva  de  un  sectmr 
guiado  más  par  presiones  de  demanda  que  por  estrategias  agresiv+ 
de  Comercializacibn,  o  una  eficiente  organización  productiva.  En 
los  DII,  por  su  parte,  el  fin  de  la  Bpoca  de  Vrecimiento  f6cií"  a 
mediadas  de  la  dlcada  de  los  setenta,  con  disminuciones  de  demanda, 
CXmbias  en  sus  Caracterxsticas  y  con  un  mercado  interno  pr6XimO  a 
Su  pUMo  de  saturación,  afectõ  a  la  industria  italiana'  pero 
espeCialmente  a  las  empresas  peor  equipadas,  organizadas  y  con 
prodUCCi6n  de  baja  calidad.  Ello  llevó  a  las  empresas  de  los 
distritos  de  productos  tradicionales,  a  una  reestructuracidn 
productiva  y  organizativa  (favorecida  por  la  aparición  de  nuevas 
tecnologías  flexibles)  para  incrementar  su  competitividad  y 
acceder  en  forma  permanente  a  los  mercados  internacionales  (Russo; 
1989). 
Se podría  argumentar  entonces  gue  existen  distintas  etapas  del 
crecianiento  evolutivo  en  una  región  para  la  obtencibn  de  ventajas 
comparativas  que  se  hallan  determinadas  por  elementos  esenciales  e 
interrelacionados  (Porter;  1991).  El  caso  de  la  fabricación  de 
botas  de  esguiar  en  Mantebelluna,  Italia,  presentado  por  el  autor, 
es  altamente  ilustrativo  acerca  de  las  etapas  evolutivas  del 
desarrollo  de  un  distrito:  lo)  tradicidn  en  ese  tipo  de  producto; 
2")  demanda  interna  creciente  debido  a  periodos  de  prosperidad  y 
desarrollo  del  deporte  en  la  región,  con  formación  y  entrenamiento 
permanente  de  mano  de  obra  calificada;  30)  incorporacidn  de 
empresas  y  alta  rivalidad  e  innovacián  tecnol6gica;  4O)  desarrollo 
de  sectores  conexos  y  de  apoyo,  y  de  un  Sector  acreditado  en  el 
producto  ;  y  5O)  saturacibn  domestica  y  una  agresiva  politica  de 
penetración  internacional. 
Los  DD1 de  importante  desarrollo  en  la  década  del  70,  estarzan 
en  las  ultimas  etapas  de  este  desarrollo  evolutivo,  habiendo 
transitado  con  anterioridad  por  una  tradici6n  artesanal  esencial 
pãra  su  posterior  crecimiento.  El  sector  textil  marplatense  recien 
Comienza  a  formarse  en  la  decada  del  50  y  60,  moviéndose  en  los 
primeros  pasos  de  su  trayectoria  evolutiva.  Es  por  ello  gue,  si 
bien  en  ambos  casos  analizados,  una  demanda  extralocal  es  esencial 
en  su  desarrollo,  ellas  responden  a  diferentes  estrategias  de 18 
colocación  de  sus  productos  en  el  mercado  y  a  diferentes  etapas  en 
su  desarrollo  como  distrito  industrial. 
Las  características  del  mercado  en  el  gue  se  desarrolla  la 
industria  marplatense,  se  asemejan  m6s  a  las  caracteristicas  de  los 
l  mercadus  de  -sumo  Interno  w  asivo  flfordistagD  desarrollados  a 
través  del  estado  "keynesiano",  gue  a  los  mercados  demandantes  de 
productos  m&s  diversificados  y  de  mayor  calidad  tipicos  del  nuevo 
modelo.  Los  nuevos  DII  basan  primordialmente  su  crecimiento  sobre 
la  mertura  a  mercados  externw  que  a  su  vez  implica  elevada 
competitividad  a  través  de  disefio  y  calidad.  Mientras  la  industria 
del  tejido  de  punto  de  Mar  del  Plata  naci6  y  continiia  orientada 
principalmente  al  mercado  interno..  Los  DI1  han  avanzado  hacia  un 
mercado  internacional  diversificado  y  exigente.  Esta  es  una 
diferencia  fundamental  entre  ambos  casos  analizados  y  debe  ser  un 
factor  decisivo  para  el  avance  de  la  industria  de  Har  del  Plata 
hacia  un  modelo  de  desarrollo  evolutivo  de  Iargo  plazo,  más  aun 
frente  a  la  depresión  gue  afecta  al  mercado  interno. 
La  otra  condicibn  fundamental  que  permitid  el  surgimiento  y 
rápido  desarrollo  de  la  industria  textil  marplatense,  debemos 
encontrarla  en  la  oferta.  creciente  de  mano  de  obra  dispuesta  a 
trabajar  sin  amparo  legal,  derivada  de:  a)  un  rápido  crecimiento 
poblacional,  y,  b)  incumplimiento  de  la  legislación  social. 19 
CEWRQ  W3.  Involución  poblacioaml  del  partido  de  Gral.  Pueyrredbn 
Poblrciõn  Tasa  k  Extranjeros  1  Urbana 
crekc.anual 
intercensal 
1895  8.175  39  25 
1914  32.940  7.6  47 
1947  123.811  4.1  21  93 
1960  224.824  4.7  7.8  95 
1970  323.350  3.7 
Fuhnter  Elaboracibn  propia  en  base  at  Censo  de  Población  1914. 
IV  Cmmo  General  da  Za  lhcibn  (1947)  -  T-1.  Bs.  Aa. 
Censo  leacional.  ds  Población  1960  -  TX111.  D.R.E,y  C. 
Ceneo  Nacional  de  Poblacidn  de  1970. 
El  Cuadro  Na  3  muestra  una  tasa  de  crecimiento  poblacional  del 
partido  muy  elevada,  superior  al  resto  del  pals,  con  alta 
participaci6n  de  población  extranjera.  Ello  generaba  una  oferta 
excedente  de  mano  de  obra  sin  ningtín  tipo  de  entidad  gremial  tie 
los  representase  hasta  1967.  El  mercado  laboral  operá  con  limitadas 
regulaciones  y  la  legislación  laboral  no  se  cumplía.'5, 
En  estas  condiciones,  la  incipiente  industria  textil 
encontraba  un  meraado  de  trabajo  desorganizado,  una  autoridad 
municipal  que  no  controlaba  el  cumplimiento  de  la  legislacien 
existente  (lo  cual  favorecla  la  utilización  de  mano  de  obra  a  bajo 
costo)  ‘  y  un  mercado  para  colocar  la  producción  gue  habla  crecido 
vertiginosamente  en  esos  afios,  no  ~610  en  dimensiones  sino  en 
capacidad  adquisitiva; 
La  abundantllwoferta  de  mano  de  obra  se  verificó  tambi8n  en 
Italia,  originada  en  las  migraciones  rurales  y  la  urbanización  en 
ciudades  pequefias  (con  bajos  niveles  be  sindicalizacibn  de  la  mano 
l5  En  1962  el  õrgano  oficial  de  la  Asociaciõn  Obrera  Textil 
sostenia  que  en  el  -partido  de  Gral.  Pueyrredón  había  habido  un 
incremento  desordenado  de  establecimientos  textiles  de  diverso 
tipo,  actuando  los  empresarios  al  margen  de  toda  reglamentación 
ante  la  pasividad  oficial.  Alvarez,  A.  (1990)' 20 
de  obra).  Ello,  unido  a  la  organizaci6n  familiar  de  la  producci6n, 
gener6  la  posibilidad  de  disminuir  los  costos  laborales  con  el  pago 
de  menores  salarios  y  la  precarizacián  del  empleo.  En  Mar  del 
Plata,  el  trabajo  a  fasbn  o  Htantero”,  fue  la  caracteristica  de  la 
producci6n  textil,  permitiendo  la  elusión  de  la  legislacibn  social 
y  otorgando  mayor  capacidad  de  acumulacidn  con  un  rápido  ritmo  de 
incorporaci6n  de  maquinarias  y  construcci&n  de  fábricas  (Alvarez, 
A .;  1990). 
Las  primeras  fábricas  eran  talleres  con  dos  maquinas  de  tejer 
y  una  hiladora'*,  que  utilizaban  en  parte,  trabajo  familiar  o  de 
terceros  en  fabrica  y  en  parte,  trabajo  a  fasón,  enseñandoles  de 
esta  forma  el  oficio  a  los  trabajadores.  Algunos  fasones  pusieron 
en  funcionamiento  un  taller  donde  se  teje,  arma  o  termina  una 
prenda  a  pedido  de  las  fábricas  subcontratantes,  pero  que,  a  su 
vez,  utiliza  trabajadores  a  fasón. 
Luego  de  cierto  tiempo,  el  tallerista  estuvo  en  condiciones  de 
intentar  una  empresa  independiente  y  asi  se  reproducen  las  fdbricas 
textiles  con  mayor  o  menor  grado  de  Éxito,  sec#ín  las  aptitudes 
empresariales  del  propietario,  que  puede  en  muchos  casos  volvió  a 
tallerista,  en  forma  temporal  o  definitivamente,  frente  a  un 
fracaso  en  su  iniciativa  de  independizaci6n.  Este  es  un  rasgo 
central  en  los  DII  (3eecatini;  1990)  ya  que  el  marco  social- 
cultural  permite  y  promociona  la  reentrada  permanente  de  intentos 
fracasados  y  la  ampliac'ión  constante  de  la  base  empresarial.  Para 
algunos  autores  (Dini;  1991)  lo  que  más  importa  es  la  tasa  de 
dinamismo  en  la  creación  de  firmas  y  empresas  m6s  que  la  tasa  de 
fracasos.  Esta  forma  de  produccián  generaba  as1  un  circulo  virtuoso 
de  crecimiento  y  retroalimentación  del  sector.  Ella  es  similar  a,la 
ocurrida  en  los  distritos  industriales  franceses  del  siglo  pasado, 
llamados  fábricas  co.lectivas  o  municipalismo,  que  sobrevivieron, 
muchos  de  ellos,  hasta  bien  entrada  la  era  de  la  produccidn  en  masa 
y  que  son  los  antecedentes  m&s  ckrcanos  a  los  modernos  distritos 
industriales. 
"El  movimiento  del  traba  jo  en  realizaci6n,  era  coordinado  por 
un  industrial-comerciante,  quien  en  los  dlas  del  "putting  out 
l6  Entrevista  a  Bagnata,  A. 
1990. 
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system"  17,  entregaba  la  materia  prima,  daba  crédito  a  los 
subcontratistas  y  se  encargaba  de  la  venta  del  producto  final.  Eu 
aquellos  dias,  la  variabilidad  de  la  demanda  hacia  que  los  patrones 
de  subcontraci6n  fueran  siempre  reestructurados.....  cada  empleado 
0  fas&n  pcdfa  transformarse  .en  tallerista,  cada  tallerista  en 
industrial  y  cada  industrial  en  fasõn.g1  (Piore,  M.  y  Sabel,  C.; 
1984). 
Este  tipo  de  subcontratación  ka  muy  particular.  No  tenía  las 
características  fordistas  de  descentralizacián  de  las  etapas  de 
prcducciõn  de  menor  calificacibn  y  mayor  grado  de  automatismo 
manual,  sino  que  en  general,  externalizaba  todas  las  etapas, 
originando  una  gran  movilidad  en  los  trabajadores  ligados  al 
sector.  Su  estructura  altamente  competitiva,  facilitada  por  el 
reducido  aporte  de  capital  necesario  para  ingresar  al  sector, 
eliminaba  todo  tipo  de  barrer&  a  la  entrada.*s 
? 
Asi  es  que  en  la  dkada  del  60  comienzan  a  operar  muchos 
capitalistas  de  Buenos  Aires  en  Mar  del  Plata."  No  eran  industrias 
instaladas,  eran  ndadores*  de  trabajo  que  aprovechaban  el  auge  de 
un  sector  en  franca  expansi6n  y  una  mano  de  obra  entrenada  en  el 
movimiento  constante  entre  las  fábricas  locales.  Una  vez  m6s  la 
informalidad  permitió  incrementar  la  capacidàd  productiva  de  la 
industria  cuando  los.pioneros.ya  habían  legalizado  su  actividad. 
Fue  así  que  los  primeros  empresarios  fundan  la  cámara  textil  en 
1971  pues,  entre  otras  'razones,  unidos  debian  hacer  frente  a 
quienes  desde  la  informalidad  trataban  de  competir  con  las  empresas 
pioneras  del  zamo;las  cuales  tambibn  hablan  tenido,un  período  de 
similares  característica&  que  les  había  permitido  creoer  y 
afianzarse  en  el  sector.  En  definitiva,  estas  empresas  sin  fibrica 
.  también  estaban  aportando  al  desarrollo  de  la  industria  textil  en 
I7  El  sistema  de  putting  out  o  Verlag,  consistía  en  que  los 
comerciantes  o  emprksarios  ajenos  a  la  industria,  circulaban  la 
materia  prima  entre  el  hilandero, 
quienes  se  les  pagaba  por  tanto, 
el  tejedor  y  el  tintorero,  a 
y  luego  comercializaban  el 
producto  terminado. 
"  Ello  tiende  a  revertirse  en  la  actualidad  debido  al  mayor 
nivel  tecnolãgico  de  los  equipos  requeridos  para  la  pkduccibn 
flexible  pero  fue  clave  en  el  crecimiento  de  los  PII. 
l9 Entrevista  a  Bagnato,  A.  OD.  cit. 22 
Su camino  hacia  la  posible  formaci6n  de  un  distrito  industrial.  Con 
esta  mecbnica  se  consolida  la  industria  textil  marplatense. 
l  El  tema  de  la  jnforZpalidad  no  ha  dejado  de  estar  tampoco 
presente  en  el  desarrollo  de  los  DII.  En  81  c&so  italiano,  existe 
una  amplia  Brea  d8  8COnOmia  subt8rr&n8a,  sin  embargo,  no 
necesariamente  8s  una  estructura  tscnol6gica  y  econbmicamente 
atrasada,  sino  que  se  hace  referencia  al  carkter  ajeno  al  control 
estatal  de  la  actividad  productiva  de  las  empresas.  Normalmente  se 
encuentran  dentro  de  la  informalidad  empresas  que  todav1.a  no  han 
alcanzado  ursa  estructura  productiva  suficiente  y  qU8  pueden 
subsistir  debido  a  que'no  tributan  ni  contemplan  la  legislaci6n 
laboral  (Cortelesse,  C.;  1988  y  Tokxaan,  V.;  3.987). 
Tres  tesis  fundamentales  argumentan  la  improtección  y  el  rol 
de  la  informalidad  en  el  proceso  de  d8sarrOllO  industrial  italiano 
basado  en  las  pequefias  y  medianas  empresas  (Cortelesse,  C.;  1988). 
La  primera  de  ellas  basa  su  explicación  en  las  caracteristicas 
duales  del’  mercado  de  trabajo.  En  la  década  de  1950,  el  alto 
dewmpleo,  el  uso  de  tecnalogias  atrasadas  y  la  baja  productividad, 
permitieron  Un  'desarrollo  financiado  por  bajos  salarios  que 
generaron  una  elevada  capitalización.  En  la  década  siguiente,  el 
poder  sindical  logr6  incrementos  d8  Salarios,  lo-  que  impUlS6  la 
reduccibn  de  costos  ,que  con  una  estructura  productiva  atrasada, 
sólo  era  posible  por  medio  de  la  8XpulSión  de  mano  de  obra  y  por  la 
creaci6n  de  un  mercado  de  trabajo.  informal  .  Así  se  logra  en 
principio,  una  estructura  descentialiaada  8  ineficiente  pero  con 
costos  bajos.  La  elevada  tasa  de  acumulación  y  tecnificaci6n  hacen 
posible,  en  una  segunda  etapa,  la  realizacidn  de  una  profunda 
transformaci6n  de  la  estructura  productiva,  aán  cuando  la  formación 
de  nuevas  empresas  Continua  Siendo  impulsada  por  los  mismos 
mecanismos  anteriores. 
La  segunda  tesis  considera  que  los  bajos  salarios  no  explican 
el  crecimiento  d8  la  informalidad  ya  que  8s  justamente  en  las 
dhcadas  1960-70  en  que  la  ocupacián  aumenta  con  salarios 
crecientes.  Considera  que  la  economia  sumergida  se  da  en  la  primera 
fase  del  desarrollo  de  la  pequeña  empresa,  'en  su  periodo  de 
iniciación.  Per0  en  una  segunda  fase  se  pasa  a  Una  estructura 
formal  si  no  se  quiere  permanecer  dentro  de  una  organizaci6n 
productiva  cualitativamente  inferior. 23 
La  tercera  tesis  considera  camo  base  del  desarrollo  econ6micQ 
italiano  las  mismas  causas  que  enUmera  la  primera.  Era  la  evolución 
de  106  mercado6  (aumento  de  competencia,  extensibn  a  íos  obreros  de 
beneficios  ya  comunes  en  otro6  países)  lo  gue  llev6  a  una  lnayor 
descentralieacibn  que  permitía  incorporarse  m66  fácilmente  a  la 
economía  sumergida  y  lograr  precios  baj  06  (evasibn  de  la 
legi6laCi6n  impositiva  y  social)  y  rapida  adecuacibn  a  la  demanda 
para  hacer  frente  a  la  competencia.  Lo  más  interesante  de  esta 
teSi  66  gIle  coneidára  que  en  la  decada  del  80  emergen  muchas 
empre6aS  Con  una  estructura  muy  moderna  y  con  amplio6  mercado6  de 
ventas,  siendo  el  empresario  el'eje  central  de  este  de6arrollo.  Su 
dinqnisao,  conocimiento6  del  ,mercado,'  de  la  organizacibn  de  la 
empresa  y  de  106  proceso6  m86  aptos  para  la  transformaci6n 
productiva,  son  sus  CaraCter~6tioa6  fundamentales. 
Sobr6  esta  discusidn  se  puede  intentar  una  explicacián  para  el 
CaSO de  Mar  del  Plata.  La  característica  bbsica  de  la  capacidad  de 
ãcumulacibn,  tanto  de  los  pion6ro6  como  de  los  capitales  extra- 
lOCale6  que  llegaron  posteriormente,  sigue  ocurriendo  en  gran 
medida  en  la  actualidad.m  En  este  sentido  6e  coincide  con  la 
ã,  Misntras  en  1964  y  1974  106  Censos  Económicos  Nacionales 
registraban  400  y  1000  ocupados  en  la  industria  respectivamente,  la 
Asociaci6n  Obrera  Textil  consideraba  10000  y  25000  el  numero  de 
obreros  ligados  directa  o  indirectamente  al  tejido  de  punto  en  la 
ciudad  en  los  mismos  periodos. 
SegXín datos  del  Censo  Económico  Nacional  de  1985,'hay  mayor 
cantidad  de  trabajos  realizados  para  terceros,con  materia  prima  de 
tercero6  y  por  cuenta  de  estos  (52  mil  australes  de  1984),  de  los 
que  la6  empresas  dicen  haber  contratado  o  subcontratado  a 
talleristas  o  fasones  a  domicilio  (18  mil  australes  de  1984). 
Pueden  suceder  dos  cosao: 
a)  que.  las  empresas  no  hayan  declarado  todo  el  trabajo 
subcontratado,  o, 
b)  gue  haya  empresa6  sin  fábrica  gue  subcontratan  trabajo  sin 
estar  registradas  como  empresas  y,  por  lo  tanto,  no  aparecen  en  las 
estadícticas  los  valores  de  los  trabajos  realizados  por  terceros 
(talleristas)  y  recibidos  por  estas  empresas. 
Es  necesario  además  aclarar  gue  en  los  ingresos  por 
trabajos  para  terceros  solo  figuran  los  talleristas  registrado6 
como  tal  y  las  empresas  textiles  que  destinan  parte  de  su 
producci6n  a  terceros,  pero  no  incluye  los  fasones  dOmiCiliar$O6 
que  son  una  parte  importante  del  trabajo  para  terceros.  Ello 
profun@za  las  diferencia6  entre  lo  gue  las  empresas  dicen  haber 
Subcontratado  (pagos  por  trabajos  de  terceros)  y  los  trabajos 
realizados  para  terceros  por  6u  cuenta  y  orden,  marcando  aIin  más  el 
nivel  de  informalidad  en  gue  se  mueve  la  industria. 24 
primera  tesis  mencionada  en  el  sentido  de  que  al  permanecer  la 
actividad  por  algGn  tiempo  en  la  economia  sumergida,  se  facilitó 
una  capacidad  de  acumulacián  importante  que  permitiá  la  formacién 
de  nuevas  empresas. 
P8r0  es  importante  destacar  que  con  el  correr  del  tiempo  el 
subcontratista  fue  perdiendo  movilidad  y  posibilidades  de 
transformarse  en  una  empresa  independiente  como  acontecfa  en 
décadas  anteriores.  Cambios  en  el  escenario  macroeconbmico  nacional 
e  internacional  generaron  fluctuaciones  de  demanda,  siendo 
transferidos  los  ajustes  al  subcontratista,  quien  vio  reducidos  sus 
márgenes  de  ganancia  y  SUS  posibilidades  de  acumulación  y 
tecnifikacidn,  La  incorporacián  de  equipos  de  alta  tecnologia 
restringe  parcialmente  el  ingreso  al  sector  de  subcontratistas 
tknfcamente  calificados,  relegando  la  subcontratación  para 
aquellas  empresas  con  menores  requerimientos  de  disefio  o  calidad. 
A  su  vez  y  al  igual  que  en  la  tercera  tesis,  es  una  nueva 
clase  empresarial  la  que  impulsa  la  innovación  tecnológica  y  nuevas 
estrategias  de  comercializaci6n  y  de,produccián.  En  Mar  del  Plata, 
es  en  la  déicada  del  80  cuando  aparece  un  grupo  importante  de  nuevas 
empresas  que  se  va  alejando  de  las  caracteristicas  típicas  de  la 
organización  familiar,  que  ~610  utilizan  algunas  pautas  productivas 
de  las  primeras  empresas  textiles  y  que  en  definitiva,  parecen 
mostrar  una  estrategia  empresarial  diferente.  Este  nuevo  tipo  de 
empresas,  a  pesar  de  haberse  iniciado  en  su  mayoria  dentro  del 
sistema  de  subcontrataci6n  productiva  (que  generalmente  implica 
alta  dosis  de  informalidad),  rãpidamente  pasan  a  la  producci6n  en 
fábrica  de'  todo  el  proceso  de  produccibn,  utilizando  ~610 
temporariamente  al  subcontratista  -  en  picos  de  demanda  o 
producción-  generando  nuevamente  inestabilidad  en  sus  ingresos  y 
precarización  de  las  relaciones  de  subcontrataci6nl  La  figura  del 
subcontratista  aparece  cada  vez  mas  ligada  a  relaciones 
temporarias,  que  no  posibilitan  su  actualizaci6n  tecnolbgica  y  su 
integracibn  plena  dentro  del  sistema  local.  En  definitiva,  las 
La  diferencia  de  magnitud  entre  el  personal  registrado  en 
el  Censo  fndustrial  89  del  Partido  de  Gral.  Pueyrredón  y  los 
valores  estimados  segGn  los  pedidos  de  personal  del  diario  La 
Capital  (ver  nota  n*  43)  nos  hace  suponer 
COrreSpOnd8r  a  las  empresas'legalizadas, 
que  parte  podria 
debería  a  "ePapresas" 
pero  la  gran  mayoria  se 
pertenecientes  a  la  economía  informal. 25 
C 
nuevas  empreas  van  definiendo  a  la  '  *  como  la 
característica  productiva  del  distrito. 
Lo6  nuevos  empresarios  son  personas  jbvenes,  muchos  de  ellos 
con  algiin  grado  de  formaci6n  universitaria,  sin  lazos  familiares 
que  10~  relacione  directamente  a  la  industria,  pero  si  ligados  a 
los  .requerimientos  de  la  demanda  y  con  .experiencia  en  la 
comercializaci6n  de  productos  delraaro  (ie.  viajantes,  propietario6 
de  boutiques  )-  Su  dinamismo,  preparaci6n  profesional  y  vi6ibn 
eatraUgic.6,  no  6410  les  ha  permitido  en  poco  tieEtp0  tener 
capacidadas  productiva6  similares  a  las  empresas  1~86 antiguas  del 
6eCtor,  6inu  generar  una  dinamizaei6n  del  mismo,  liderando  la  esti- 
mulacián  de  la  comrretenc~,  Esto  llev6  por  ejemplo,  a  nueva6 
estrategias  de  ventas,  con  la  apertura  de  nuevos  mercados  en  el 
resto  del  país;  al  liderazgo  en  el  proceso  de  cambio  tecnol6gico 
tanto  de  proceso  como  de  producto,  con  la  incorporaci6n  de 
maquinaria6  electrónicas  con  diseiío  asistido  por  computadora  (CAD), 
con  una  importancia.creciente  otorgada  al  diseño  y  a  la  calidad  de 
los  productos  finales,  y  avanzando  hacia  formas  organizativas  más 
modernas. 
Junto  a  la  estimulacibn  de  las  relaciones  competitivas,  se 
generan  ciertas  modalidades  de  Meracibn  entre  las  empresas  del 
sector,  traducida  en  consorcios  de  exportacián,  en  la  puesta  en 
vigencia  de  un  laboratorio  de  control  de  calidad,  o  en  la 
organizaci6n  'de  la  participaci6n  en  ferias  para  llevar  una 
estrategia  combn  con  miras  a  la  apertura  de  nuevos  mercados.  La 
competencia  y  la  cooperaciónson  las  caracteristicas  fundamentales 
del  sujeto  empresarial  de  los  DII  de  la  ultima  década.  En  estos, 
los  servicios  comunes  tienen  la  finalidad  de  crear  las  economias  de 
escala,  entre  firmas  pequeñas  espacialmente  concentradas,  gue  se 
pierden  (en  relacibn  a  la  gran  empresa)  por  la  forma  de  produccián 
descenkraliãada  (Becattini,  G.;  1989).  En  Mar  del  Plata,  la 
tendencia  de.  las  empresas  mtis  importantes  es  a  la  produccián  en 
fábrica  y,  a  pesar  de  ser  ésta  la  principal  diferencia  fon  los  DII, 
las  nuevas  formas  de  cooperación  parecerían  tender  tambien  a  crear 
las  economias  de  escala  externas  a  la  firma  pero  internas  al  sector 
(Bellandi,  M.;  1989)  y  que  son  igualmente  necesarias  en  este  tipo 
de  firmas  tendientes  a  la  centralización  productiva,  debido  al 
reducido  tamafio  de  las  empresas.  (Ver  Cuadro  No  4,  anexo.1.) 26 
De  algIma  manera  6on  106  nuevos  mfkpreSariOS  los  qI.E  empUjatI 
al  sector  hacia  un  nuevo  estilo  de  desarrollo  pero  sin  dejar  de 
reconocer  que  el  impulso  dado  a  la  industria  en  este  bltimo  período 
68  as8ntb  sobre  etapas  evolutivas  gue  68  sucedieron  por  casi  30 
afios  y  que  hab&  creado  el  basamento  6ocia1,  ecan6mico  y  cultural 
Pa22  crear  una  estructura  industrial  local  dentro  de  una  nueva 
estrategia  de  desarrollo.  Para  poder  analizar  esta  nueva  etapa  de 
d86arrollo  del  brea  se  procediõ:  prhero,  identificar  y  ubicar  a 
Wnb06  grupo6  dentro  de  la  industria  de  tejidos  de  punto 
marplatense,  luego,  saber  si'existen  diferencias  importante6  entre 
ellos!  y  por  dlltimo,  buscar  las  causa6  por  las  cuales  en  tan  6610 
una  dgcada,  un  grupo  importante  de  empresas  nuevas  puede  ser  un 
competidor  válido  dentro  ael  circuito  productivo  textil  de  la 
regibn  frente  a  empresas  con  MS  de  treinta  'aRos  de  experiencia  en 
el  sector* 27 
II. 
a. 
-reSa  -tiguao  p  mmva  drntra  de  la  industria  de  tejidoa 
de  punto  Marplatense 
Su  importancia  y  caracteristicas  diferenciales 
Las  empresas  instaladas  con  fecha  de  inicio  anterior  a  1965 
(empreSW  viejas)  y  aquéllas  con  fecha  pcbsterior  a'l978  (empresas 
nuevas)  son  en  conjunto  muy  relevantes  dentro  de  la  industria 
textil  marplatense,  Entre  ambos  grupos  generan  el  80%  del  volumen 
de  produccibn  total  y  ocupan  el  74% del  personal  de  la  industria=- 
Dentro  de  cada  grupo  de  empresas  se  seleccionaran  a  su  vez, 
sodas  las  empresas  mbs  important&  en  base  al  volumen  de  producción 
(anual  mayor  a  330.000  U$S  declaradas  al  21-12-88)  y  ndmero  de 
empleados  (superior  a  diez  (10)  -  ver  consideraciones  metOdol6gicãS 
en  Anexo  II-).  '. 
21 Estamos  incluyendo  en  dichos  grupos,  por  un  lado,  a  las 
empresas  m&s  antiguas  gue  han  permanecido  en  actividad,  se  han 
desarrollado  y  alcanzado  un  lugar  importante  dentro  de  la 
industria,'  y  por  otro  lado,  a  las  empresas  de  creación  reciente  que 
en  pocos  aiíos  han  generado  un  elevado  potencial  productivo.  Ambos 
grupos  son  medulares  en  la  estructura  de  la  industria  de  tejidos  de 
punto  del  partido  de  Gral.  Pueyrredbn" 28 
CUADRO W'4.  Iqmrtancia  relativa  de  lati  empresas  viejas  y  nuevaa  en  el  total  de 
la  industria  textil  marplatense. 
Fecha  de 
inicio 
Nro.  establec,  Vol.de 
Prad. 
Personal  ocupado 
V.Ab8,  %  %  V.AbS.  % 
iiaeta  2a  22%  ís%  aa!  22% 
1965 
03)  (56%)  (91%)  (514)  (87%) 
De  1966  a  43  22%  iu%  522  26% 
1977 
De  1978  a  66  a2%  52%  904  45  %  - 
1990 
(12)  (18%)  (67%)  (553)  (61%) 
Fuente:  Elabaracibn  propia  en  base  a  encuesta  Textil.  Junio  1990. 
1)  Se  refiere  a  valares  absolutos  del  total  de  las  empresas  en  cada  estrato  de 
antigüedad  y  mu6  respectivas  participacionpe  porcentlalee. 
2)  Se  refiere  a  Valores  Absolutos  y  participacidn  porcentual  da  las  8mpresaS 
eeleccionadoe  dentro  de  BU estrato  de  antigüedad. 
3)  Empresae  seleccionadasr  Todas  las  empreeae  con  m6e  10  emplead&  y  volumen  de 
producción  mayor  a  330.000  u$s 
Las  preguntas  centrales  abordadas  fueron  saber:  a)  si  los  dos 
grupos  fundamentales  en  la  fabricacih  de  prendas  tejidas  en  Mar 
del  Plata  son  similares  o  diferentes  entre  si,  b)  si  con  diferentes 
caracteristicas  subsisten  y  se  desarrollan  ambas  dentro  del 
distrito,  o  c)  si  tienen  algunos  rasgos  comunes  y  otros 
diferenciales,  cada  uno  de  ellos  con'  sus  ventajas  y  desventajas 
dentro  del  funcionamiento  de  los  grupos. 
Se  estudiaron  las  diferencias  entre  las  empresas  de  ambos 
grupos  analizando: 
1.  Tipo  de  organización  de  la  produccih. 
2.  La  estructura  productiva  y  tecnológica, 
3.  TamaR  de  las  empresas. 
4.  Calidad  y  diseño  de  las  prendas,  y  su  relacián  con  las 
formas  de  cornercializacibn  interna  y  exportaciones. 29 
1.  Tipo  de  organizacih  de  la  produccián 
En  este  punto  se  examinan  en  guh  medida  las  empresas  de  czida 
grupo  responden  a  las  características  de  una  organizaci6n  familiar 
medida  por: 
c 
a.  Cantidad  de  socios  vinculados  por  parentesco. 
b.  Participacih  de  familiares  de  los  socios  en  la 
direcci6n. 
C.  Divisián  en  gerencias  o  nivelas  jeriirquicos  dentro  de  la 
empresa. 
d.  Organizacibn  jurídica. 
En  el  Cuadro  N*S  se  observa  que  dentro  del  grupo  de  empresas 
Viejas,  en  una  elevada  proporcih  (85%)  de  firmas  todos  sus  socios 
son  familiares,  esta  relacibn  es  ~610  un  42%  en  las  empresas 
nuevas.  En  la.  mitad  de  estas  dltimas  no  existe  ningh  tipo  de 
ViYmu~o  famili&  entre  los  propietarios.  Además,  el  92%  de,  las 
empresas  viejas  tiene  familiares  de  los  socios  en  funciones 
directivas,  mientras  que  ~610  en  un  66% de  las  empresas  nuevas.  De 
todas  maneras,  se  puede  observar  que  en  Las  empresas  nuevas  la 
participacibn  de  familiares  es  significativamente  menor  que  en  las 
viejas  pero  adn  elevada.  Ello  muestra  una  evolucibn  en  la 
conducción  de  las  empresas  de  creacibn  más  reciente  hacia  formas 
menos  dependientes  de  los  lazos  de  parentesco.  Al  reducirse  la 
incidencia  de  la  organización  de  tipo  familiar  en  el  funcionamiento 
de  la  emprésa  se  eliminan  los  principales  problemas  originados  en 
la  estructura  empresaria.  de  tipo  familiar,  tales  como  menor 
eficiencia  en  la  ocupacih  de  posiciones  claves  por  falta'de 
capacidad  de  desempefio  adecuada,  la  marginación  de  ideas  de  los 
descendientes  al  ser  trasladada  la  jerarquía  familiar  al  poder 
dentro  de  la  empresa  o  la  falta  de  pensamiento  estratégico  en  los 
niveles  superiores  por  incapacidad  de  delegar  la  actividad 
operativa,  entre  otros  (Bilancio,  G.;  1988),  sin  existir  por'ello 
un  abandono  total  de  las  características  propias  de  las  empresas 
pioneras  en  el  desarrollo  del  sector. 30 
CUADRO BPS.  Porcentajes  de  empresa8  con  socio0  famil.iarem  0  familiares  de  10s 
modo8  en  funcionee  directivas 
Empresa0  A)  lro.  oacioo  familiaree/total  3)  Fliar%s.d/socios-  en 
l3/fecha  socios  direccidn 
inicio 
Ninguno  Todos  Algunos  Ninguno  Varios 
1950-65  7%  85  %  as  8%  92  % 
vieja6 
Media  =  0.91  Media  =  2.81 
1978-90  so  %  42  %  8%  33  %  66  % 
nuevas 
Media  =  0.41  Media  =  1.80 
Fuente:  Elaboración  propia  en  baso  a  encuasta  Textil.  Junio  1990. 
El  Cuadro  No  6  muestra  una  estructura  jerdrquica  sin  ning& 
tipo  de  divisiones  formales  en  el  23%  de  las  empresas  viejas;  no 
presenthdose  esa  situacibn  entre  las  empresas  nuevas.  Por  el 
contrario,  la  existencia  de  una  estructura  organizativa  con  el 
m6ximo  de  gerencias  declaradas  se  da  en  el  50%  de  las  empresas 
nuevas  y  sólo  en  el  8% de'las  viejas. 
CUADRO No  6  Porcentajes  de  empresas  CQn  distintos  niveles  jerãrquicos 
establecidos  y  formas  de  organizacián  jurídica 
Cantidad  de  gerencias  Oxganización  jurídica 
Empreaas 
m/fecka  de  M&rimQ  Fhicae  Jurídicas 
inicio 
Ninguno  Algunos 
1950-65 
viejas 
1978-W 
nuevae 
23  %  82  69  %  46  %  54  % 
Media  =  1.3 
50  %  50  %  17  %  83  % 
Media  =  2.5 
Fuente:  EhtbOraCión  propia  en  baee  a  encuesta  Textil.  Junio  1990. 31 
Estas  bltimas  van  tendiendo  paulatinamente  a  una  estmctUra 
organizativa  menos  autocrática,  mientras  gue  las  empresas  nuevas 
han  abandonado  por  completo  la  estructura  jerárquica  Cznica. 
En  relación  a  la  organizacibn  jurídica,  si  bien  todas  las 
empresas  viejas  nacieron  como  personas  fïsicas,  el  54%  ya  ha 
abandonado  dicha  caractersstica.  Las  empresas  nuevas  en  un  835  de 
los  casos  se  han  creado  como  personas  juridicas,  mostrando  una 
nueva  perspectiva  en  la  relacibn  societaria  y  frente  a  terceros. 
En  definitiva,  si  bien  la  tendencia  es  crear  un  nuevo  tipo  de 
empresas  gue  obvie  las  dificultades  propias  de  una  organizacibn  de 
tipo  familiar  dentro  de  una  estructura  organizativa  moderna,  no  se 
aparta  en  forma  contundente  de  la  participación  de  familiares  como 
socios  o  directivos  sino  m6s  bien,  se  producen  cambios  en  otro6 
aspectos  que  perfeccionan  el  funcionamiento  original.  Estas 
transformaciones  ocurren  en  la  estructura  organieativa  jerdrguica 
o  en  la  organizaci6n  jurídica  de  las  empresas  de  creación  mas 
reciente,  y  las  identifica  con  una  nueva  estrategia  dentro  de  las 
pautas  originales  y  peculiares  Que  caracterizaron  por  mucho  tiempo 
al  sector  de  tejido  de  punto  de  Mar  del  Plata.P 
2.  La  estructura  productiva  y  tecnol6gica 
Una  caracteristica  propia  de  la  industria  del  tejido  de  punto 
en  gran  parte  de  los  paises  y  regiones  en  las  gue  se.  ha 
desarrollado  esta  dada  por  el  basamento  de  su  patrón  de  acumulación 
en  la  descentralización  de  su  proceso  productivo.  Ello  es  muy 
caracteristico  de  las  primeras  etapas  de  su  desarrollo,  pero  se  ha 
propagado,  a  etapas  m6s  avanzadas  de  dicho  proceso,  pasando  de  la 
subcontrataciõn  de  trabajadores'hogareños  a  la  subcontrataci6n  de 
pequafias  plantas  interconectadas  por  sistemas  de  informacián 
permanente,  como  en  el  caso  de  Italia  en  1;  década  de  los  afros  70 
p  El  dinamismo  de  las  pequeñas  y  medianas  empresas  italianas 
y  su  desarrollo  productivo  y  tecnológico,  son  en  gran  medida 
resultado  de  una  clase  empresarial  naciente  con  caracteristicas'de 
vitalidad,  movilidad  y  preparacion  profesional.  Una  de  las 
caracterfsticas  gue  sustenta  el  nuevo  papel  de  estos  empresarios  es 
justamente  una  tendencia  hacia  la  regularización  de  los  aspectos 
juridicos  y  formas  más  eficientes  de  propiedad.  Cortellese, 
C. (1988)  1 32 
(Bellussi,  F,;  1988),  o  a  la  produccibn  en  fabrica  con  asalariados 
directos,  como  en  el  caso  que  nos  ocupa,  entre  otros. 
En  esta  secci6n  se  intenta  establecer  si  existen  diferencias 
entre  empresas  nuevas  y  viejas  en  el  nivel  de  eubcontratacih,  en 
los  distintos  procesos  productivos,  y  a  su  vez,  las  diferencias 
tecnol6gicas  entre  las  empresas  de  ambos  grupos.  Para  ello  se 
analiza:  a.  porcen+aje.de  la  produccibn  subcontratada  a  terceros  y 
b.  porcentaje  de  maquinarias  electrhnicas  sobre  el  total  de 
maquinarias  (aproximacibn  al  nivel  de  innovacibn  tecnológica). 
CUADBO 7  Importancia  de  la  subcontratación  productiva  y  tecnolbgica  en 
empresas  viejas  y  nuevas,(t  de  empresau) 
Bmpresae  A)  0  producción  B),Náquinao  electrónicas  s/total 
f3/ fecha  eubcontratada  a  3roa.  mácruinas 
ae 
inicio  <20  t  21-501  >50  t  o-15  t  16-25%  26-50%  .50  % 
1950-65  85  t  15%  -  54  %  8  t  38%  - 
vie  jaa 
Media  x.8.07  Media  =  0.17 
1978-90  100  t  -  25  ã  8%  42  %  25  t 
nuevas 
Media  -  4.54  Hedia  =  0.46 
Fuente:  Elaborací&n  propia  en  baae  a  encueota  Textil.  Junio  1990. 
En  el  Cuadro  Na7  se  puede  observar  que  la  tendencia  en  ambos 
grupos  es  a  la  produccidn  interna  en  la  planta  o  en  fábrica,  con 
muy  bajos  porcentajes  de  subcontratacih  (85%  y  100%  de  las 
empresas  viejas  y  nuevas  respectivamente  subcontratan  menos  del  20% 
de  la  produccihn)." 
~3 Debemos  aclarar  que  el  tipo  de  subcontratación  existente  es 
en  su  mayor  parte  de  las  formas  clásicas  fordianas,  en  los  procesos 
mh3  mecánicos,  de  menor  capacidad  creativa,  como  puede  ser  el 
armado  sobre  moldes  dados,  el  lavado  y  el  tejido  sobre  patrones 
especificados,  especialmente  en  aquellas  empresas  en  que  la  calidad 
del  producto  final  no  es  prioritaria. 33 
Los  dos  tipos  de  empresas  estan  centralizando  la  mayor  parte 
del  proceso  productivo,  cittindose  sntre  las  principales  ventajas, 
el  mejor  control  de  calidad,  los  plazos  de  entrega,  la  posfbilidad 
de  planeamiento  de  la  producciõn,  o  la  respuesta  rapida  a  la 
demanda,  reduciendo  los  costos  de  stock.  ello  es  especialmente 
necesario  cuando  se  toman  compromisos  importantes  (principalmente 
externos)  para  los  cuales  se  requiere  a  su  vez,  un  parque  de 
maquinarias  tecnolbgicamente  avanzado  que  no  muchos  talleristas 
posesn,  y  menos  afín  los  fasones  domiciliarios, 
Las  posibilidades  de  organizacibn  industrial  derivadas  de  las 
nuevas  tecnologías,  demandan  una  mayor  integracibn  vertical  de  las 
emprrïrsas  para  permitir  la  gestibn  e  interconexi6n  de  los  mtiulos  en 
que  se  divide  la  totalidad  del  proceso,  desde  la  concepción  a  las 
ventas.  Pero  debido  a  las  ventajas  asociadas  con  la  automatizacibn 
flexible  (máquinas  automáticas  que  permiten  producción  continua  de 
series  cortas,  con  una  necesidad  de  control  cada  vez  IdS 
especializado),  y  a  la  gestión  informatizada  de  los  flujos  (para 
intercmactar  las  divisiones  del  proceso  productivo),  se  presenta 
la  posibilidad  de  desintegrar  verticalmente  la  producci6n.* 
Toda  la  industria  argentina  tiene  un  muy  bajo  nivel  de 
subcontratacibn  ,=  Entre  las  razones  principales  que  lo  determinan, 
podemos  citar  los  elevados  cpstos  do  coordinacien  en  la  produccibn 
subcontratada  debido  a  problemas  en  la  mnsferencia  de  la 
n  Y  a  la  falta  de  un  tejido  interindustrial  que  di5 
garantia~  de  calidad,  nlazos  de  entreaa,  etc.  Quizg  la  baiã 
canacidad  de  acumulacibn  del  subcontratista  (por  bajos  ingresos  y 
por  ser  el  Gltimo  eslabón  de  la  cadena  productiva,  quien  recibe  el 
impacto  de  fluctaciones  en  demanda),  le  impide  alcanzar  un  nivel 
tecnol6gico  adecuado  que  permita  ir  desarrollando  ese  tejido 
interir@ustrial.%  Se  debe  tener  en  cuenta  que  los  valores,  en  el 
ar Lipietz,A.  y  Leborgne,  D.  (1989) 
~5 Yoguel,  G y  Kantis,H.  (1990) 
y  Los  niveles  de  subcontratación  en  la  industria  textil 
marplatense  son  bajos.  Mientras  en  Italia  los  porcentajes  promedio 
de  subcontrataci6n  (ingresos  por  trabajos  para  terceros/valor 
agregado)  ,  varían  entre  el  30  y  el  50%  entre  las  firmas  grandes 
(500-1000  ocupados)  y  pequeñas 
tivamente 
(menos  de  20  ocupados)respec- 
en  Mar  del  Plata  la  industria  del  tejido  de  punto 
recibe  inG&sos  por  trabajos  para  terceros  equivalentes  al  6% del. 34 
caso  de Mar  del  Plata,  muestran  una  subdeclaracián  importante  segb 
nota  Mimero  19,  Una  muestra  tomada  tres  dias  de  cada  mes  del  año 
1990‘  sobre  las  avisos  clasificados  del  diario  lOCa  La  Capital, 
muestra,  sobre  el  total  de  pedidos  de  obreros  textiles,  un  33% de 
pedidos  de  fasones  para  empresas  no  registradas,  un  15% de  fasones 
para  empresas  legalizadas,  y  un  52% de  personal  de  planta'.  Ello 
implicaLia  que  son  las  empresas  sin  fábrica,  que  no  emergen  a  la 
economIa  formal,  aqu&llas  que  utilizan  en  su  mayor  parte  el  trabajo 
a  fasbn,  y  es  el  que  no  aparece  declarado  8n  las  estadisticas 
Oficiales.  En  las  empresas  legalizadas,  aquellas  que  subcontratan 
algh  proceso,  sonminoritarias,  presentándose  la  mayor  cantidad  de 
casos  .entre  ìas  m6s  pequeñas.  El  nce  Y  devanadq  es  contratado 
8610  por  las  empresas  de  menos  de  10  empleados  (un  18  y  23% 'de  las 
mismas  respectivamente),  El  proceso  de  tejido  es  realizado 
externamente  por  el  27% de  las  empresas  de  menos  de  10  empleados, 
por  el  II%.  de  las  empresas  de  m&s de  50  empleados  y  por  ninguna 
empresa  en  el  estrato  intermedio.  El  armado  lo  subcontratan  un  36% 
de  las  empresas  m6s  pequefias,  un  18% de  las  empresas  medianas  y  un 
22% de  las  m6s grandes.  El  lavado  se  realiza  externamente  en  el  60%, 
de  las  empresas  pequeñas,  22% de  las  medianas  y  un  11% en  las  de 
mãs  de  50  empleados. 
En  definitiva,  al  no  existir  un  nfxmero  importante  de 
subcontratistas  aptos  t6cnicamente  para  entrar  'en  un  sistema  de 
automatiraci6n  flexible  y  no  teniendo  la  interuonexión  en  red,  una 
gestián  computariaaffa  que  la  viabilioe,  la  integración  vertical 
seria  la  única  alternativa  para  las  empresas  qur  intentan  adaptarse 
a  las  nuevas  formas  de  organisaczíBn  iadustrial. 
Ello  tiene  sus  costtk,  ya  que  estas  empresas  dejan  de 
socializar  los  riésgos  en  alta,  tecnologfa  (ie,  las  maquinas 
flexibles  deben  tener  un  alícuota  de  amortización  elevada  debido  a 
la  rapida  Obsolescencia),  teniendo  mayor  capital  fijo  inmovilizado. 
A  su  vez,  esta  modalidad  implica  perder  la  capacidad  innovadora  de 
los  subcontratistas  organizados  en  red,  asl  como  los  efectos 
multiplicadores  en  la  difusión  de  la  innovación  tecnolágica  al 
interior  del  distrito.  Si  bien  gran  parte  de  las  empresas  que 
estamos  analizando,  tantoviejas  como nuevas,  tienden  a centralizar 
su  proceso  prOdUGtiVo,  esto  puede  indicar  que  las  firmas  estan 
, 
valor  agregado,  Rey,G  (1989)  y  Censo  Econ&uico  Nacional  1985. 35 
. 
atravesando  etapas  evolutivas  en  su  desarrollo  tecnolbgico,  del 
tipo  de  las  ocurridas  en  Italia.  Se#ín  Cortellese,C.  (X988),  en  la 
d6cada  del  70  se  incorpora  tecnologia  para  aumentar  la  flexibilidad 
productiva  y  desde  fines  de  esa  dkada  se  buscan  nuevas  formas 
organizativas  y  se  avanza  hacia  una  mayor  racionalización  de  la 
producción  y  la  implementacibn  de  nuevas  Mcnicas  organizativas  17. 
El  hecho  que  en  Mar  del  Plata  exista  una  tendencia  a  la 
centralizacidn,  no  necesariamente  se  explica  por  una  necesidad 
impuest.¿'  por  una  gestiõn  ,a  flujo  tendido  de  los  procesos 
productivos  y  de  comercializaci6n,  sino,  en  la  mayor  parte  de  los 
casos,  ella  está  estrechamente  ligada  a  la  incorporación 
tecnol6gica  que  se  realiza  para  permitir  la  producci6n  de  series 
cortas  de  una  familia  de  productos,  con  la  precisión  de  la 
fabricacibn  automatizada  de  productos  estandarizados.  Se  podr& 
lu@w,  avanzar  paulatinamente  hacia  formas  organizativas  m&s 
complejas,  dependiendo  de  la  evolucibn  de  la  demanda  a  nivel 
nacional  e  internacional,  de  la  difusi6n  de  los  nuevos  mitodos  y 
esencialmente,  de  las  caracteristicas  del  sujeto  empresarial.. 
Por  otra  parte,  junto  a  la  importancia  que  ambos  grupos  de 
firmas,  dan  a  la  producci6n  en  fbbrica,  las  empresas  nuevas  están 
mejor  dotad'as  tecnol6gicamente.  El  Cuadro  W  7  muestra  la  relación 
entre  el  nkaero  de  mdguinas  electránicas  y  el.total  de  maquinarias 
que  posee  cada  empresa,  como  un  indicador  de  nivel  tecnolbgico  de 
las  mismas.  Más  de  la  mitad  de  las  empresas  viejas  y  ~610  la  cuarta 
parte  de  las  nuevas,  poseen  dentro  de  su  parque  de  maquinarias 
menos  del  iS  de  maquinarias  electrõnicas.  Ademas,  el  25%  de  las 
empresas  ,nuevas  y  ninguna  empresa  vieja  tiene  mas  del  50%  de 
maquinarias  electrdnicas. 
Se  debe  tener  en  cuenta  que  el  indice  utilizado  (maquinarias 
el&ctronicas/total  maquinarias  por  empresa)  podría  incorporar  un 
sesgo  en  los  resultados  en  contra  de  las  empresas  viejas  pues,  al 
ir  adquiriendo  nuevas  maquinarias,  es  posible,  al  mismo  tiempo, 
n  Es  importante  tener  en  cuenta  que  la  optimizaci6n  del  nuevo 
sistema  (incrementos  en  productividad  y  beneficios),  pasa  por 
romper  las  barreras  que  separan  las  actividades,  redefinirlas  e 
integrar  todos  los  puntos  de  la  cadena,  desde  las  relaciones  con 
los  proveedores  hasta  los  sistemas  de  comercializacibn,  y  no 
simplemente  la  instalaciõn  de  equipos  sofisticados.  Perez,  Carlota 
(1986). 36 
mantener  las  unidades  mas  antiguas.  Sin  embargo,  un  análisis  del 
valor  absoluto  del  numero  de  Baaquinarias  electrdnicas  en  ambos 
IlruPOS I  muestra  que  el  31%  de  las  empresas  viejas  no  posee  este 
tipo  de  equipamiento,  no  pra&nt&ndose  ningun  caso  entre  las 
nuevas.  Si  se  considera  Aquellas  firmas  con  m6s  de  tres  maquinas 
electrãnicas,  se  observa  que  un  42% de  las  empresas  nuevas  mientras 
que  $610  un  15%  de  las  viejas,  est6n  en  esta  situación. 
El  promedio  de  maquinarias  electrónicas  por  empresa  por  cada 
10.000  U$S mensuales  producidos,  es  de  31  mbquinas  en  las  empresas 
nuevas  y  ll  en  las  viejas.  Indudablemente,  las  empresas  nuevas 
obtienen  una  mayor  parte  de  su  produccibn  con  máquinas  más 
modernas.'  Ello  ,mostraria  una  estrategia  empresarial  no  ya  basada 
como  en  las  décadas  pasadas  en  un  desarrollo  extensivo  (oferta 
elástica  de  .la  mano  de  obra)  sino  intensivo,  en  el  que  las  nuevas 
tecnologías  de  produccibn  y  la  innovaci6n  son  las  caracteristicas 
~del  desarrollo  de  las  firmas.= 
3.  Tamaño  de  las  empresas 
En  este  punto  la  pregunta  relevante  es  saber  si  las  empresas 
m6s  antiguas  son  hoy  tan  grandes  como  aguellas  que  nacieron  en  la 
dkada  del  80,  la  mayor  parte  de  ellas  con  menos  de  10  afios  de 
antifledad. 
El  tamaño  de  las  empresas  lo  mediremos  a  travBs  de:  a.  volumen 
de  produccibn  expresado  en  el  nfnnero  de  prendas  mensuales 
fabricadas  y  b.  personal  ocupado  en  cada  establecimiento  textil. 
En  el  Cuadro  N0  8  se  observa  que  el  promedio  de  producción 
mensual  es  más  elevado  en  las  empresas  nuevas,  aunque  dicha 
diferencia  no  es  significativa  estadísticamente,  con  una  leve 
preponderancia  en  ambos  grupos  a  ubicarse  en  el  estrato  medio  de 
produccidn  de  2500-5000  prendas  por  mes. 
za Para  profundizar  en  este  tema.  Ver:  Piore,  M.  y  Sabel,  C.  1 
(19841,  Catto,  F.  (1989)  y  Cortelesse,  C.  (1988) 37 
CUAlBU  6'5.  Ui.f erencias  en  tamajlo  entre  empresas  nuevas  y  viejas.{%  de  empxesas) 
ZPHwreaar  A)Personal  ocupado  B)Pxsndao  praducci6n  por  mes 
s/fecha 
inicio  ll-40  >40  1000-2500  2500-5000  >5000 
1950-65  6í  I  39  li  31  z  46  á  23  I 
viejas 
Media  =  4b.5  Media  -  4815 
1978-90  50  I  50  %  BI  50  %  42  Z 
nuawam 
Media  -  49.0  Media  -  5925 
hsenter  Ehboraci6n  propia  en  base  a  encuesta  Textil.  Junio  1990. 
En  cuanto  al  personal  que  ocupan  las  empresas  más  antiguas, 
Wtas  muestran  una  Leve  tendencia  a  tamaños  más  reducidos  de 
personal  en  planta  (11  a  40  empl,eados)  con  un  promedio  de  40 
empleados  por  empresa  en  comparacibn  con  las  empresas  mas  nuevas 
cuyo  promedio  es  casi  5D.  Ello  podría  estar  explicado  en  partee  por 
los  mayores  porcentajes  de  subcontratacibn  d8  la  produccibn  en 
aquel  grupo  empresarial  (ver  Cuadro  No  7),  teniendo  en  cuenta  que 
el  miermo ha  sufrido  un  procèso  evolutivo,  con  una  centralizacibn 
creciente  de  la  produccibn  y  con  un  abandono  paulatino  de  la 
dependencia  del  subcontratista.  En  las  empresas  nuevas,  dicho 
proceso  de  evolución  fue  m6s  rdpido,  ya  @ue  en  un  período  de  tiempo 
muy  corto  han  pasado  a  una  nueva  estrategia  productiva  que  plantea 
la  producción  centralizada  como  uno  de  los  pilares  de  la  misma.  En 
definitiva,  las  empresas  nuevas  son  levemente  mds  grandes  (en 
personal  y  prendas'producidas)  y  en  ~610  diez  aAos  han  desarrollado 
capacidades  de  producci6n  similares  a  las  empresas  mas  antiguas, 
cuya  evoluci6n  fue  mucho  mSs  lenta. 
4.  Calidad  y  diseño  de  las  prendas  y  su  relación  con  las  formas 
de  comercializacibn  interna  y  exportaciones 
La  importancia  de  la  calidad  y  el  dise50  de  las  prendas  se 
transforma  en  un  elemento  fundamental  cuando  se  trata  de  abrir  la 
industria  a  la  competencia  interna  y  especialmente  externa.  LOs 
reqUiSitO6  impuestos  sobre  el  producto  a  exportar  por  lOS  pafSeS 
importadores,  colocan  en  el  disefio  y  en  el  control  de  calidad  de . 
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10s  insumos  y  de  las  distintas  etapas  del  desarrollo  del  producto, 
una  importancia  fundamental. 
cuADR6  li.9.  Diferencia  de  precios  c  importancia  del  dieeito.(%  de  empreeae) 
Empresa8 
s/fecha 
inicio 
Precioa  U$P  Importancia  dieefio 
calidad  producta 
10-30  .30  SI  NO 
1950-65  61  k  39  ã 
viejas 
Media  =  27,7 
33  0  66  % 
1978-90  83  a  17  % 
nueva6  66  I  33  % 
Hedia  =  23,9 
Fuente:  Blaboracidn  propia  en  baee  a  encueilta  Textil.  Junio  1990. 
No  se  encuentran  diferencias  en  los  precios  de  los  productos 
de  ambos  grupos,  por  lo  tanto,.no  existirian  estratos  de  calidades 
marcadamente  diferentes  entre  ellos  {tomando  al  precio  como  un 
indicador  de  calidad  de  hilado,  cosido,  terminado  y  diseco  de  la 
prenda).n  Sin  embargo,  al  ser  interrogadas  las  empresas  sobre  los 
tres  factores  que  contribuyen  a  su  productividad  y  eficiencia, 
dentro  del  grupo  de  empresas  nuevas,  el  67% incluye  en  su  respuesta 
el  diseño  de  las  prendas  mientras  que  este  porcentaje  sblo  se  eleva 
un  33%  dentro  de,  las  empresas  viejas,  reconociendo  el  50%  de  las 
29  Al  no  existir  diferencias.importantes  enprecios  entre  ambos 
grupos  de  empresas,  deberíamos  tratar  de  explicar  de  otra  manera  la 
elevada  capacidad  de  acumulacibn  que  sustenta  el  rdpido  crecimiento 
en  las  empresas  nuevas,  ya  que  tampoco  existen  diferencias 
importantes  en  productividad  media  entre  ambos  grupos.  Creemos  q-ue 
las  empresas  nuevas  tienen  una  mayor  tendencia  a  reinvertir 
utilidades  dentro  de  la  industria,  mientras  que  las  empresas  mbs 
antiguas  tienden  a  diversificar  sus  inversiones.  La  mayoría  de  las 
empresas  pioneras  del  sector  tienen  inversiones  agroganaderas,  las 
Cuales  comienzan  a  fines  de  la  dkada  del  sesenta  y  en  gran  parte 
explican  el  atraso  tecnológico  gue  estas  empresas  presentaron  hasta 
mediados  de  la  década  del  setenta.  Alvarez,  A.  (1990). . 
empresas  de  ambos  grupos,  problemas  con  la  calidad  del  hilado.? 
Ello  hsría  suponer  que  las  calidades  son  similares  en  ambos grupos, 
aunque  con  una  tendencia  en  las  empresas  nuevas  a  la  innovacibn 
tecnolbgica  del  producto  por  medio  de  la  diferenciación  impuesta 
por  diseños  y  colores,  lo  cual  es  a  su  vez  posible  en  mayor  medida 
en  las  nuevas  firmas,  debido  al  equipamiento  flexible  que  les 
permite  trabajar  en  series  cortas  y  con  diseño  asistido  por 
computadora.  En  principio  no  se  generarían  diferencias 
substanciales  en  precio  ya  que  ambos  grupos  de  empresas 
abastecerxan  mercados  diferentes  (mientras  las  empresas  nuevas 
producen  en  promedio  un  74% de  prendas  de  moda,  las  empresas  viejas 
~610  lo  hacen  en  un  50%). 
En  relaci6n  a  los  mercados  donde  colocan  su  produccien,  el 
Cuadro  Ne  10  muestra  que  tanto  empresa6  nuevas  como  viejas 
comercializan  en  prcporciones  similares  parte  de  la  producción  en 
locales  propios.  S610  una  empresa  no  utiliza  esta  forma  de  venta. 
SegÉin  datos  del  Censo  Industrial  '89  del  partido  de  Gral. 
Puayrred6n,  el  86% de  las  empresas  venden  parte  de  su  producci6n  en 
Mar  del  Plata  con  un  38% del  volumen  de  producción  de  tejidos  de 
punto  comercializado  dentro  de  la  zona,  lo  que  indica  que  la 
mayoría  de  las  empresas  usan-81  mercado  local  'como  una  de  sus 
formas  de  ,comercializaciõn;  aprovechando,  tanto  empresas  nuevas 
como antiguas,  las  rconomlas  Bxternaa  a  la  firma,  pero  internas  al 
sector  .derivadas  de  la  concentración  da  firmas  de  un  distrito 
industrial. 
En  general,  los  porcentajes  promedio  exportados  por  empresa 
son  bajos  y  con  elevada  participacibn  de  ventas  directas  a  firmas 
extranjeras  y/o  sucursales  propias  en  el  extranjero.  Aparentemente, 
se  intentarla  repetir  la  experiencia  de  comercializacibn  interna 
basada  en  ãmbos  grupos  en  -la  venta  en  locales  propios  0  a 
comerciantes  minoristas.  El  sistema  da  autoexportación  presentarla 
8ntOnk8s,  como  principal  ventaja  el  permitir  la  elusiõn  de  los 
controles  de  calidad  ef8CtUadOs  por  los  exportadores. 
3o Para  una  explicación  de  los  problemas  de  calidad,del  hilado 
ver  Bellemur,M.  (1988). 40 
CvADBto 1.10.  ComercializacMn  (S  da  empresae) 
Venta8  en  localee  Venta6  locales  ppios.  -hparmabakke4dn?. 
Nmpreo .  propio0  y  minoristaa 
*/fecha 
inicio  (20%  21-501  >51  <20%  21-501  l-51  SI  NO 
1956-65  38%  38%  311  151  155  70%  69%  310 
Vi83  aII  (23% 1  (77%) 
-dia  =  0.39  Nedia  =  0.67  Media4.20  * 
1978-90  50%  25%  25%  26%  16  58%  47%  531 
nueva8  (33%)  (67%) 
Media  =  0.42  Media  =  0.  69  Media-O.10  * 
Furnter  Elaboracidn  propia  en  base  a  infonqci&  proveniente 
(%)  Corresponden  a  sxportacioneer  afro  1988.  (Censo  Ind.  89). 
*  Pmmedio  dò.  I  exportados  sobre  las  ventas  por  empresaa  en  1988.  (Ceneo  Ind. 
89). 
En  cuanto  al  ntiero  de  empresas  gue  comercializaron  parte  de 
su  pruduccibn  en  el  extranjero  en  alguno  de  los  áltimos  cuatro 
afios,  hay  preponderancia  de  las-empresas  antiguas  en  las  ventas  al 
exterior  (69%  de  ellas  exportan  VS.  47%  de  empresas  nuevas).  Sin 
embargo,  si  tomamos  los  datos  de  1988,  3*  ~610  el  23%  de  las 
empresas  viejas  exportb  en  ese  año  en  comparaciõn  con  un  33% de  las 
nuevas,  mostrando  estas  últimas,  mayor  estabilidad  en  sus  estrate- 
gias  exportadoras.  Por  otra  parte,  los  volumenes  exportados  son  del 
20%  en  las  empresas  viejas  y  del  10%  en  las  nuevas,  en  ese  mismo 
aAo.  Es  posible  entonces,  que  las  exportaciones  formen  parte  de  las 
etapas  evolutivas  en  el  desarrollo  de  la  firma  (restricciones 
micraeconõmicas)  gua  aãn  muchas  empresas  nuevas  no  han  alcanzado. 
Sin  embargo,  las  que  intentaron  mercados  externos,  lo  han  hecho  con 
una  estrategia  de.largo  plazo  y  utilizando  en  algunos  casos,  formas 
cooperativas  para  lograr  las  econom1as  de  escala  gue  se  pierden  al 
producir  en  firmas  pequeñas  y  medianas  independientes.  Este  tipo  de 
asociaciones  fue  fundamental  en  el  desarrollo  de  los  .DII,M 
JI Censo  Industrial  1989  del  Partido  de  GralPueyrred6n.  U?WdP. 
D  Entre  1974-84,  los  consorcios  de  exportacibn  en  Italia, 
crecieron  de  16  a  140,  Cortellese,C.  (1988) 41 
La  industria  de  tejidos  de  punto  marplatense  en  su  conjunto,, 
presenta  una  participacibn  de  las  exportaciones  en  relación  a 
ventas  totales  del  sector,'de  sõlo  el  5%,  con  un  10%  de  firmas 
exportadoras  en  toda  la  industria  local  (ver  cuadro  No  5,  anexo-l), 
Si  comparamos  con  lo  que  sucsde  en  Italia,  vemos  que  en  1985,  el 
23% del  total  de  las  ventas  textiles  fue  expcrtado  (en  porcentajes 
iguales  en  todos  lo'  tamaños  de  firmas),  estimándose  en  alrededor 
del  60%  la  cantidad  de  firmas  exportadoras  en  ese  afro,  mostrando 
una  industria  textil  con  una  estrategia  exportadora  (Rey,  G.; 
1989). 
Mar  del  Plata,  además  de  las  restricciones  microeconómicas 
propias  de  la  firma,  debe  enfrentar  restricciones  macroeconómicas 
derivadas  de  la  variabilidad  de  las  políticas  externas;  tipo  de 
cambio,  financiamiento,  retenciones,  impuestos  etc.  Esta  es  una 
diferencia  esencial  con  los  DII.  de  cualquier  manera,  la  falta  de 
políticas  de  fomento  adecuadas  a  las  exportaciones  también  muestran 
en  Italia  una  gran  deficiencia."  Ello  no'implica  que  el  Estado 
deba  eStar  ausente  en  la  promoción  de  las  exportaciones,  sino  gue 
parece  necesario  su  rol  en  brindar  servicios  adecuados  y  orientando 
la  actividad  exportadora  comp  se  hace  en  muchos  paises 
desarrollados. 
La  provisibn  de  servicios  comunes  dentro  del  sector  ha 
comenzado  a  efectuarse  a  través  de  la  instalacián  de  un  laboratorio 
textil,  organizado  en  forma  conjunta  entre  la  Universidad  y  la 
Cámara  Empresarial  local,  así  como  la  la.  feria  del  sector  a  fines 
del  aRo  anterior,  con  la  finalidad  de  ampliar  mercados  internos 
concientes  del  bajo  grado  de  apertura  al  resto  del  pals.  En*ambos 
cmprendimientos  hay  una  manifestacibn  de  una  nueva  estrategia  de 
cooperación  entre  empresas. 
33  La  capacidad  exportadora  gue  mantuvieron  durante  los  ultimos 
quince  afios  las  pequeñas  y  medianas  empresas  italianas,  parece 
deberse  a  la+ agresividad  de  estas  empresas  gue  adecuaron  la  oferta 
a  la  demanda  a  travás  de  innovaciones  de  producto,  supliendo  al 
mismo  tiempo  la  falta  de  un  organizaci6n  de  comercializacibn  y 
distribuci6n  con  la  capacidad  del  empresario,  las  relaciones 
productivas  con  la  gran  empresa  y  la  utilización  de  servicios 
externos  que  muchas  veces  son  los  usados  por  la  gran  empresa.  La 
politica  del  sector  pQblico  no  tuvo  un  papel  trascendental  en  esta 
evoluci6n.  Tanto  los  incentivos  financieros  y  de  crhdito  como  la 
estructura  de  los  servicios  muestran  una  gran  deficiencia. 
Cortelesse,  C.  (1988). 42 
La  visión  de  un  nuevo  empresario9  es  fundamental  para  diseñar 
estrategias  de  crecimiento,  no  sólo  basadas  en  la  incorporacih  de 
máquinas  automáticas  sino  en  el  disefio  de  un  sistema  que  incluya  el 
avance  tecnolbgico  en  la  organizaciãn  integrada  de  los  procesos 
productivos  y  de  comercializacidn,  para  lograr  aumentar  su 
1  comnetitw,  wnto  dentro  del  sector  como  en  el  resto  de  los 
mercados  internos  e  internacionales.  Pero  a  su  vez,  la  visión 
empresarial  es  fundamental  para  iritsntar  crear  las  economías  de 
escala  internas  al  sector,  otras  mas  que  la  mano  de  obra  entrenada 
o  la  producciõn  local  reconocida,  sino  las  que  derivan  de  Ia 
búsqueda  de  la  cooperaciõn  entre  firmas  para  .estrategias  grupales 
de  crecinhnto,  usufructuando  los  beneficios  que  les  brinda  el 
l  .  operar  dentro  de  un  cuasi  astrito  ,&ndustrial.  . 
31  Cuando  utilizamos  el  tdrmino  lluevo  empresario,  hacemos 
referencia  a  una  nueva  mentalidad  y  estrategia  empresarial,  atin 
cuando  pusda  llegar  a  tratarse  de  viejos  empresarios  con  una 
renovada  visión  de  los  sistemas  productivos  y  organizativos. 43 
Rsflmxioams  fiAa1.s 
Cuando  hace  cuarenta  aBos,  unas  .pocas  familias  italianas 
llegaron  con  la  segunda  inmigracibn  a  la  ciudad  de  Mar  del  Plata, 
lejos  estaban  ds  imaginar  que  serllan  los  pioneros  de  una  nueva  brea 
productiva,  de  la  cual  hoy  analizamos  el  grado  de  similitud  con  los 
distritos  industriales  modernos.  Ellos  s6lotraSan  un  oficio,  ajeno 
al  trji&o  de  punto,  y  algunas  razces  ancestrales  que  les  darlan  las 
bases  para  iniciar  un  tipo  de  producci6n  artesanal,  con  una 
organizacih  típicamente  familiar,  La  nueva  induetria  tuvo  una 
rápida  sxpans16n  por  las  características,  gue  justamente  en  esa 
6pocar  el  mercado  local  iba  adquiriendo:  el  desarrollo  del  turismo 
masivo  con  capacidad  adquisitiva  creciente  y  una  poblaciõn  local 
gua  aumentaba  rápidamente  y  generaba  una  oferta  alãstica  de  mano  de 
obra  dispuesta  a  trabajar,  sin  amparo  legal. 
La  industria  textil  marplatense,  en  sus  primeras  Gpocas  se 
dssarrollá  descentralizando  casi  todas  las  etapas  del  proceso 
productivo,  sobre  la  base  del  trabajo  familiar  y  a  fas6n  (ambos 
dentro  de  una  economia  totalmente  informal)  y  de  una  demanda 
homog&nea  e  insatisfecha,  generando  as% una  importante  capacidad  de 
acumulacibn-  Ello,  junto  al  reducido  aporte  de  capital  necesaria 
para  ingresar  al  sector,  daba  q  los  trabajadores  gran  movilidad 
dentro  del  mismo  y  permitia  Xa  formacián  de  nuevos  talleres  y 
empresas.  AsX  se  pasó  rfipidamente  del  Wbito  hogareño  al  taller, 
del  taller  a  un  tipo  de  f&brica  de  cuyo  personal  surgieron  futuros 
talleristas  0  empresarios,  guienes  tambi&n  podian  pasar  de  una 
categoria  a  otra  6egG.n  sus  aptitudes  empresariales  y  su  capacidad 
de  adaptacián  a  una  economía  en  crecimiento,  pero  con  fluctuaciones 
frecuentes.  En  este  tipo  de  interrelaciones  y  con  el  aporte  de 
capitalistas  extralocales  gue  funcionaban  como  coordinadores  de 
empresas  sin  fábrica,  se  crea  y  afianza  en  la  ciudad  la  industria 
del  tejido  de  punto  marplatense. 
La  industria  continúa  creciendo  con  esta  dinamica,  sobre  la 
base  del  mercado  local  masivo  y  con  un  ritmo  lento  de  incorporaci6n 
tecnológica  hasta  fines  de  la  decada  del  70.  Es  en  ese  momento  en 
que  una  nueva  clase  empreSarial  impulsa  la  innovacibn  tecnológica 
y  nuevas  estrategias  de  produccibn  y  comercializacián. 44 
Ahora  bien,  en  la  mayor  parte  de  los  paises  donde  se  ha 
desarrollado  la  industria  del  tejido  de  punto,  lo  ha  hecho  sobre  la 
base  del  trabajo  domiciliario  hasta  evolucionar  en  las  últimas 
dlcadae  hacia  la  organizaciõn  de  un  sistema  de  empresas  red  o 
plantas  interconectadas  con  notorias  economias  de  especializaci6n 
e  incrementos  en  productividad.  Algan  Distritos  IndUStrial8S 
Italianos  (pues  existen  importantes  diferencias  entre  ellos),  han 
avanzado  hacia  una  organizacibn  de  este  tipo.  ;Por  quB,  entonces, 
'la  industria  marplatense  no  ha  evolucionado  en  esa  direccidn? 
En  principio,  los  nuevos  sistemas  organizativos  demandan 
intr1nsicamente  una  mayor  integración  vertical  de  la  producción.  Su 
divisi6n  en  m6dulos  requiere  una  gestidn  integrada  de  los  mismos, 
para  lograr,  no  8610  economlas  de  escala,  sino  de  %copelV,  o  sea 
economías  de  diversificacibn  y  las  ventajas  derivadas  de  la  gestión 
e  integración  de  varias  etapas  del  proceso  de  produccibn.  Pero  a  su 
vez,  la  existsncia  de  maquinas  automaticas  flexibles  (que  permiten 
a  una  empresa  pequefla  producir  una  gama  distinta  de  bienes  en  forma 
continua)  y  la  gestibn  e  integraciõn  informatizada  de  las  distintas 
etapas,  hace  posible  que  una  empresa  principal  pueda  llevar 
adelante  la  producci6n  flexible  de  un  bien  final  mediante  la 
delegaci6n'  de  las  distintas  fases  'en  firmas  especializadas, 
manteniendo  para  sf  la  gesti6n  y  coordinacibn  de  la  produccibn,  y 
la  comercializaci6n  par  medio  de  un  sistema  informãtico  adecuado. 
Ello  explica  por  quB  los  DII,  adn  con  diferencias  entre  ellos,  han 
adoptado  un  sistema  trabia;ado  de  nroducci6n  del  cual  se 
derivan  importantes  ventajas  como  la  socializaci6n  de  los  riesgos 
de  la  inversián  en  alta  tecnología  (por  su  rãpida  obsolescencia), 
menor  capital  .fijo  inmovilizado  por  empresa,  desarrollo  de  la 
capacidad  innovadora  de  los  subcontratistas  y  expansi6n  de  los 
efectos  multiplicadores  àe  La  difusián  tecnolbgica  al  interior  del 
distrito. 
En las  ultimas  decadas  se  han  incrementado  los  requerimientos 
de  capital  y  tecnologia  para  ingresar  a  una  red  de  subcontratistas 
modernos.  En  los  DII  ideales  ello  es  posible  ya  que  el 
subcontratista  tiene  buena  capacidad  de  acumulacián  y  recibe 
transferencia  tecnol6gica  de  la  empresa  principaluy  del  sistema 
tecnol6gico  de  apoyo  que  actaa  en  el  distrito.  Pero  en  Mar  del 
Plata  las  fluctuaciones  de  demanda  derivadas  de  la  inestabilidad 
macroecondmica  son  descargadas  sobre  el  ultimo  eslabón  de  la  cadena 
Productiva  y  el  subcontratista  ve  reducidos  asi  sus  márgenes  de 45 
c 
1 
ganancia  y  por  ende,  sus  posibilidades  de  tecnificacidn.  Las 
=prerPas  principales  necesitarian  subcontratista6  tácnicarnente  m6s 
calificado6  ei  quisieran  descentralizar  el  proceso  productivo, 
d6ntro  de  un  6istema  organizativo  moderno.  Ante  el  reducido  numero 
de  ellos  en  el  mercado  local,  8610  se  106  contrata  temporariamente 
en  pico6  de  produccibn  o  demanda  o  en  la6  primera6  etapas  de 
acumulacibn  de  una  nueva  empresa,  relegando  las  relacione6  de 
subcontratacibn  para  aquellas  firma6  con  menores  requerimiento6  de 
calidad  y/o  disefio.  Ademas,  la  falta  de  sistema6  informdticos  que 
permitan  la  gestiõn  integrada  de  la  producci6n  descentralizada, 
.  L  termina  por  convertir  a  la  &keqEacx6n  vertwal  en  el  unico  sistema 
l  . 
Pr~W&.ivament.e  aDt0  Dara  la  uudementacibn  de  1 a  esDeci&LUacibn 
fìexibïe.  * 
Junto  a  esta  primera  gran  diferencia  en  la  organizacibn  del 
proceso  productivo  con  106  DII,  se  presenta  otra  de  fundamental 
importancia.  Mientras.  los  DI1  han  centrado  su  estrategia  de 
crecimiento  sobre  la  penetración  de  mercados  extsrnos 
diversificados,  las  empresas  textiles  marplatenses  lo  han  hecho 
sobre  mercados  internos  masivos  (5%  de  las  ventas  fue  exportada 
durante  1988),  tendiendo,  a  partir  del  surgimiento  de  nueva6 
empresa6  en  la  ultima  decada,  hacia  la  atencibn  de  mere-ados  de 
productos  de  mayor  calidad  y  diversidad  de  disefios. 
Pero,  a  pesar  de  éstas  importantes  diferencias,  la  industria 
de.tsjidOs  de  punto  marplatense  tiene.  muchas  Similitudes  con  106 
DII.  Estb  estructurada  sobre  la  base  de  pequefias  y  medianas 
empresas  regionalmente  localizadas,  con  una  elevada  vinculaciõn  de 
la  poblacibn  a  la  misma,  y  con  un  baSalIhent0~  Cultural  y  laboral 
similar  al  de  los  DII,  dado6  por  la  experimentaciõn  en  trabajo6 
independientes  0  en  pequefios  establecimientos  agrIcola6,  Y  la 
tradici6n  familiar  como  base  de  la  unidad  productiva.  Ademds,  ambo6 
distritos  surgen  en  periodos  con  oferta  abundante  de  mano  de  obra 
(derivada  del  rápido  crecimiento  poblacional  por  inmigraci6n  en  Mar 
del  Plata,  o  por  migraciones  internas  o  pérdida  de  posibilidades  de 
empleo  ocasionadas  por  la  crisis  de  mediados  de  los  70,  en  Italia), 
-deprimisndo  106  6alario6,  facilitando  la  informalidad  e 
incrementando  la  capacidad  de  acumulación. 
En  ambos  casos,  la  figura  de  un  nuevo  empresario  innovador, 
lidesando  estrategia6  tanto  competitivas  como  de  cooperacibn, 
parece  haber  sido  la  base  del  Hpido  crecimiento  de  los  dltimos 46 
afios  dentro  de  un  nuevo  estilo  de  industrialización..En  definitiva, 
podemos  decir  que,  oi  bien  la  industria  textil  marplatense  tiene 
muchas  de  las  caracteristicas  esenciales  de  los  DII,  hay  algunas 
otras  que  no  se  han  desarrollado  en  la  industria  local 
(descentralizacián  productiva  y  apertura  a  mercados  externos). 
EM.0  sucede  Por  dos  razones  fundamentales:  lo)  Por 
desarrollarse  dentro  de  entornos  macroecon6micos  nacionales 
tota3arents  diferentss  que  condicionan  las  decisiones  de  inversibn, 
producci6n  y  comercializaci&n  de  las  empresas  y  2*)  por  existir, 
por  ande,  disparidad  en  las  etapas  madurativas  y  trayectorias 
tecnolõgicas  de  las  firmas  de  ambos  paises.  Dentro  de  este  marco 
particular,  vale  entonces  la  expresih:  cmas&  distrito  fndustrirl 
marplatense. 
Collo  filtima  reflexión  podr$a  plantearse  la  siguiente  pregunta: 
¿ES  deseable  para  el  sector  textil  marplatense,  orientar  su 
desarrollo  hacia.  un  sistema  de  automatizacibn  flexible  con 
desintegraci6n  vertical  y  mayor  apertura  a  mercados  externos? 
La  respuesta  es  positiva  para  ciertos  casos  como  los 
descriptos'  por  los  modelos  tedri.cos  saturnianos  (Lipietz  y 
Leborgne,  1990)  y  materializados  en  algunos  distritos  industriales 
(italianos,  alemanes,  japoneses  o.suecos).  Ellos  son  una  forma  106s 
equitativa  de  organizacih  capitalista  de  la  producción  por  varias 
razones  fundamentales: 
porque  la  organizacih  de  la  producción  entre  empresas 
pequeñas  y  medianas  genera  una  mejor  distribucih  del  ingreso 
global  al  repartir  -la  tasa  de  ganancia  entre  un  nlimero  mayor 
de  empresarios  capitalistas,  dismifiuyendo  la  concentracih 
eCOnónriCa  i 
porque  genera  relaciones  laborales  más  flufdas  y  armánicas, 
basadas  en  la  calificacidn  y  en  la  cooperacibn,  y  un  mayor 
involucramiento  de  personal  en  el  proceso  de  trabajo, 
.potenciando  su  capacidad  creativa  y  el  desarrollo  de  sus 
individualidades; 
porque  permite  a  las  PYHES  interconectadas  en  las  distintas 
fases  del  proceso  de  producción,  transformarse  en  entidades 
con  una  elevada  capaciclad,  tanto  de  innovacibn  como  de 47 
transferencia  tecnglógica,  y  abandonar  el  rol  tradicional  de 
generadoras  de  empleo  de  baja  productividad; 
porque  genera  un  tejido  interindustrial  basado  en  asociaciones 
entre  firmas,  sindicatos,  universidades  y  gobierno  local. 
Pero  es  tiportante  tener  en  cuenta  que  los  modelos  saturnianos 
IlO  8011  la  -ica  alternativa.  dentro  de  las  posibilidades 
organizacfcmahe  que  derivan  deluso  de  las  nuevas  tecnologías.  As1 
como  hay.distritoa  industriales  ideales,  existen  otras  situaciones 
que  son  renovadas  extensiones  del  fordismo,  presentándose  en  Italia 
Pr  ~jemrpl0,  una  tendencia  a  la  inserción  de  ciertas  economía8 
locales  en  una  división  espacial  del  trabajo  m6s  amplia  con  una 
creciente  concentracibn  econ6micaI 
Dentro  mismo  de  Italia  (especialmente  en  el  sur),  hay  áreas, 
también  llamadas  distritas  industriales,  que  no  son  1~6s  que 
"clusters"  de  pegueñas  unidades  productivas  familiares,  sin 
interconexibn  entre.  ellas  (mda  que  las  de  la  competencia)  y  donde 
la  flexibilidad  ~610  refiere  a  la  capacidad  artesanal  de  responder 
a  nuevos  diseños  y  seAales  del  mercado,  así  como  al  utilizar  la 
autoexplotacMn,  la  mano  de  obra  familiar,  femenina  o  de  jóvenes 
trabajadores,  la  evasión  impositiva  y  de  la  1egiSlaCián  social  CoatO 
base  de  su  patrbn  de  acumuiacibn  (Ash  Amin  1990). 
Situaciones  de  este  tipo  tambiin  se  dan  en  Mar  del  Plata,  en 
la  polarizaci6n  que  genera  un  corazbn  del  distrito  que  crece,  se 
desarrolla  y  .apunta  a  sistemas  más  avanzados  de  organizaci6n 
industrial,  y  una  periferia  que  encuentra  dificultades  en 
integrarse  a  61  y  que  presenta  características  de  los  distritos 
menos'  avanzados  de  Italia.  Este  punto  no  ha  sido  tratado  en  este 
trabajo  y  sería  un  importante  tema  para  un  prbximo  estudio. 
En  cierto  sentido  la  descentralizacibn  productiva  es  ~63.0. 
beneficiosa  en  situaciones  de  demanda  creciente  donde  la  pérdida  de 
trabajo  de  un  subcontratista  es  fácilmente  compensada  por  nuevas 
oportunidades  ofrecidas  por  otras  empresas  subcontratantes.  De otra 
manera,  ocurre  ,una  reducción  de  las  posibilidades  de  acumulacibn 
del  subcontratista  y  la  precarización  del  empleo  y  de  las 
relaciones  de  subcontrataci6n.  Es  dificií  entonces,  pensar  en  un 
modelo  de  crecimiento  de  largo  plazo  basado  en  un  exclusivo  mercado 
interno  deprimido.  Estrategias  de  integracibn  a  distintos  niveles 48 
y  de  apertura  de  mercados  externos,  aparecen  como  condicián 
fundamental  para  un  desarrollo  sostenido  (sin  descartar  por  ello, 
la  posible  tendencia  de  iargo  plazo  a  la  integracidn  internacional 
de  la  industria  y  de  la  divisibn  del  trabajo,  y  la  vuelta  a  una 
creciente  concentración  acon&aica). 
Si  bien  algunos  autores  consideran  imposible  inducir  con 
politicas  pbblicas  las  complejas  interrelaciones  de  un  tejido 
interindustrfal,  la  participación  pmlica  y  de  la  actividad  privada 
'en  la  difusibn  organizada  del  saber-hacer  tecnolhgico,  permite  la 
svoluci6n  hacia  formas  mas  perfeccionadas  de  organizacibn  de  Breas 
productivas  (ie.  Asia  del  Este,  segiin  Lipietz  y  Leborgne,  1989)+  El 
surgimiento  de  una  nueva  clase  empresarial  conciente  de  las 
ventajas  de  intentar  un  nuevo  estilo  ‘de  desarrollo,  puede  ser  el 
germen  de  una  nueva  etapa  para  la  industria  local.  Por  ello,  la 
capacitacibn  empresarial  sobre  los  alcances  del  uso  de  las  nuevas 
tecnologfas  y  del  planeamiento  estratégico,  asi  como  un  nuevo  tipo 
de  califkación  para  el  personal  conciente  de  sus  posibilidades  de 
negociar  colectivamente  su  implicacián  y  compromiso  con  la  empresa, 
y  la  gestión  conjunta  de  servicios  comunes  entre  empresas, 
universidad,  cbara  empresarial,  sindicatos  y  gobierno  local,  puede 
ser  una  alternativa  v&lida  y  con  interesantes  expectativas  futuras 
para  conformar  un  nuevo  esquema  de  organizacibn  industrial  que 
intente  mejor  sus  niveles  de  eficiencia  y  productividad  atenuar  los 
condicionantes  macroecon6micos  que  no  le-sean  favprables. 49 
ñnuo  1:  El  l octor  textil  Xarplatunaa  en  cifras 
SegQn  datos  del  bltimo  Censo  Económico  de  1985,  el  partido  de 
General  Pueyrreddn  se  encuentra  dentro  de  los  seis  partidos  con 
mayor  nivel  de  industrializaci6n  acorde  a  sus  indicadores  bhicos. 
Contribuye  a  la  generaci6n  de  casi  un  3% de  los  puesta6  del  empíe0 
industrialdrtada  la  provincia  de  Buenos  Aires,  con  casi  un  4% del 
total  de  los  establecimientos  y  con  ~610  un  1%  del  volumen  de 
producci6n;  indicando  Una  baja  productividad  relativa  de  los 
establecimientos  del  partido.  Ello  se  debe  no  8610  a  la  baja 
productividd  de  la  industria  marplatense  en  relacibn  a  la  industria 
nacional,  sino  tal!kbiãn  a  la  especializaci6n  en  ramas  de  baja 
productividad. 
La  activida,d  industrial  del  partido  de  Gral.  Pueyrredón 
creci6,  entre  1974  'y  í986,  en  un  15%.  Si  se  tiene  en  Cuenta  en 
forma  conjunta  el  PB1  industrial  y  del  sector  pesquero  (proveedor 
de  la  materia  prima  al  sector  pesquero  manufacturero,  rama 
fundamental  dentro  de  la  produtki6n  industrial),  éstos  varian  entre 
el  29%  del  PB1  en  1971  y  e,l.33%  en  1986. 
La  estructura  industrial  .actual  muestra  dos  ramas 
prioritzkias,  tanto  en  la  generacibn  de,empleo  como  en  volhenes  de 
produccibn,  El  80%  del  empleo  y  la  producci6n  industrial  proviene 
de  la  .fabricacih  de  productos  alimenticios  (elaboracián  ,de 
productos  pesqueros,  carnes,  embutidos,  lácteos,  alfajores,  entre 
los  mda  Importantes)  y  textiles  (principalmente  tejidos  de  punto  y 
ckifeccioneã).  La  manufactura  de  tejidos  de  punto  representa  el  10% 
del  volumen  producida  por  el  total  de  la  industria,  y  ocupa  el  9% 
deb  personal  de  la  actividad  industrial  marplatense. CUADRO  N'  1.1.  Provincia  de  BWnoe  Aires.  1984.  Ocupación ,  asalariadoa  y  producciõn  eegQn grandee  agregado% 
geogrbficoe.  (en  porcentajes) 
Agregadorr  geogrbficos 
Gran  Buenot3 Airea 
(25  partidoe) 
OCUpiW?ión 
74.20 
Auahriadom  VAlar  No  de 
dablwmduccibn  r8tablsc. 
74.71  62.26  70.62 
Partidoa  industrializadoe 
(6  partidom)  a/ 
Part.Cral.Pueyrr. 
11.61  12.13  27.62  7.53 
(3.01)  f2.99)  (11  (4) 
Partidoe  Industrialit.  intermedia 
(10  partidoe)  b/ 
6.48  6.46  4.24  6.76 
Partidos  Industrializac.  reducida 
(ll  partidoa)  c/ 
3.12  3.0  3.2  3.89 
Partidos  induetrializ.  mlnima 
(21  partidos)  d/ 
2.85  2.53  1.9  5.21 
Partldoa  sin  industrialit. 
(52  partidos)  e/ 
1.74  1.17  0.76  5.99 
TOTAL  100  100  100  100 
(619044)  (542981) 
Notas:  a/  Ocupacibn  industrial  en  el  Partido  (O.I.P.)  superior  a  8000  ocupados  y  particFpacF6n  en  el  valor  de 
producción  provincial  (VPP)  superiora1  II. 
b/  0.1-P.  euperiar  a  3000  ocupadoil  e  inferior  a  8000  con  una  participa&&  en  el  VPP ruperior  al  0.32%. 
c/  O.I.P,  superior  a  1500  ocupado6  e  inferior  a  8000  con  una  participacibn  en  el  VPP superior  al  0.16%. 
d/  O.I.P.  euperior  a  500  ocupadoa  e  inferior  a  8000  con  una  participacfón  en  el  VPP superior  al  0.15%. 
e/  0.1-P.  inferi,or  a  500  ocupados  con  una  participacibn  en  el  VPP del  0.07%. 
Fuente:  Gatto,  F.  Y  Yoguel,  G.;  J,a  oroduccibn  industrial  de  las  PeaueAae  Y  medianas  Dfantae  en  la  Prov,  de 
BUenCM  Aires.  Doc.  de  Trabajo  PRIDRX CFI-CEPAL  W  19,  Be.  AB.,  1988. 51 
CUADRO  JI*  1.2.  Lmtructura  indurtrial  del  partido  de  Gral.  Pueyrredãn  en  1989.  Mmero  de  e8tablecimientor, 
personal  ocupado  y  volumen  de  produccfan, 
Rama  Pescripcibn  Nhero  %  perron  % 
elrtabl  al 
vol.  en  UgS  8 
31  Prod.  aliment,  bebida  y  tabaco 
32  133  Tejido6  da  punto 
545  39.87 
133  9.73 
Ree.  Text.  prendar  de  vestir  y  cuero  73  5.34 
33  Madera,  prod.  madera  y  muebles  193  14.12 
34  Papel  imprentas  y  aditorialee  60  4.39 
35  Suetanciaa  y  prod.  qulmicoi  43  3.15 
36  Prod.  minernlee  no  met&licos  139  10.17 
37  Industrias  metblicas  báekas  2  0.15 
38  Prod.  met&licoe  maquin.y  equipo  164  12.00 
39  Otras  ind.  manufact.  15  1.10 
1367 
14350  65.031 
2025  9.181 
,786 
935  4.241 
972  4.40 
761  3.45 
608  2.76 
804  4.01 
13  0.06 
1444  6.54 
75.  0.34 
22067 
299990076  65.571 
45669391  9.981 
~81% 
26655231  5.831 
12058074  2.64 
12968929  2.83 
19787865  4.33 
12152718  2.66 
8406  0.00 
27618913  6.04 
S78407  0.13 
457488010 
Fuente;  Cenro  Industrial,  Pdo,  Gral.  Pueyrredbn  1989. 52 
Dentro  de  la  rama  textil  (32),  el  tejido  de  punto,  genera  el 
63% del  volumen  de  producciõn  y  el  68% del  empleo-  Le  siguen  en 
Importancia,  la  confecci6n  de  prendas  de  vestir  con  alrededor  del 
20% del  empleo  y  del  valor  de  producciõn,  dentro  de  la  cual  la 
fabricaci6n  de  camperas  ocupa  un  lugar  destacado. 
CuAmci  Zr*  'x.3,  Deeagregacibn  de  la  actividad  textil 
N’  Per-  Volumen  en 
Rama  úeacripci6n  de  z  SO-  &  miles  ? 
eet  nal  as 
32133  Tejido  de  punto  132  64.6  2025  68.4  45669.391  63.1 
32202  Confeccibn  prendas  43  20.9  600  20.5  13134.614  18.2 
ds vestir 
32401  Flbricacidn  de  9  4.4  131  4.4  8460.622  11.7 
calzado  de  cuero 
32132  Lavado-y  tefiido  de  6  2.9  32  1.1  823.028  1.1 
prendaa 
32123  Confeccibn  de  3  1.5  18  0.6  344.947  0.5 
artículoe  de  lona 
32129  Otras  confecciones  2  1.0  61  2.1  2145.846  3.0 
textiles 
32114  Hilado  de  fibras  2  1.0  52  1.8  1106.312  1.5 
textiles 
Otrae  subramas  8  3.9  33  1.1  639.862  0.9 
206  2960  72227.107 
Fuente:  Ceneo  Industrial  '89,  Pdo.  de  Gral.  Pusyrredh. 
De las  132  empresas  de  tejidos  de  punto  censadas  en  1989,  ~610 
el  7% tenía  mas  de  50  empleados,  siendo  el  93% restante,  empresas 
pequeñas  y  medianas  (con  menos de  50  empleados).  Estas  firmas  PYMES 
eran  responsables  de  la  producciõn  del  70% de  las  prendas  y  del  74% 
del  volumen  de  produccián  total.  Por  su  parte,  las  pocas  empresas 
de  mayor  tamaño,  produjeron  el  30% restante  de  las  prendas.  El 
andlisis  de  estas  cifras  con  aAos  anteriores  muestra  una  moderada 
tendencia  a  la  concentracibn  de  la  producción. c  +  .  I 
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CmDIlo  ND  1.4.  Evolucibn  de  1;  estructura  industrial  kn  el  período  73.49 
Erttato  m/tamalio  Carkfdad'de  amprera6  Perronal  ocupado 
1974  1985  1989  1974  í985  1989  1974  1935  1939 
MiC*  132  40  52.  346  120  175 
<5  (73)  (361  (391  (37)  (7)  (9)  (26)  i5)  (3) 
PecpeAa  40  39  44  345  343  361 
5-15  (22)  (34)  (33)  (37)  (19)  (19)  (411  (19)  (20) 
Med.  1  8  29  27  251  748  741 
16-50  (4)  (251  Il31  (27)  (41)  (37)  (33)  (33)  (46) 
Med,  2  6  9  592  717  *30 
-  -  B  51  (25)  (7)  (8)  (35)  (43)  (26) 
Total  180  114  132  942  1805  2Ql4  m  (fao)  nas 
t-1  1-J  1-t  l-1  1-I  1-J 
-4%  41  69  39  4,7&  8,51 
(  )  I  eobre  el  total  de  cada  rama  en  cada  afro. 
*  I  de  prendas  producidas, 
l-1  Tasa  de  crecimiento  promedio  anual  acumulativa. 
Nota.  Loe  valores  de  producciãn  utilizados  corresponden  a  ~$8  constantes  de  1984  eegán  tipo  de  cambio  de 
exportacionee  induetriales.  Loa  seegoe  originados  al  traneformar  la  informacián  de  valore0  en  awkralee 
corrientes,  a  u$a  conmtantee  eqconveniente  tenerlos  en  coneideracih  al  analizar  la  evoluciãn  fntercenral  de 
lolr  volúmenoe  de  produccibn.  Detalle8  metodoldgi.cos  pueden  ser  coneultados  en  Gatto,F.;  Gutman,G  y  Yoguel,G. 
(1988). 
P’uanter  ElaboratFbn  propia  en  base  a  datoa  Ceneo  Ind.1989  (UNMdP),  Censor  Icon.Nac.'73  y  '85(INDEC). 
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Eí  índice  de  concentraci6n  técnica  aumenta  Considerablemente 
entre  1973  y  1984.35  Mientras  en  1973  las  8  mayores  empresas  en 
base  a  personal,  generaban  el  33%  del  valor  de  producci6n  del 
sector,  en  1984  lag  6  mayores  empresas  generaban  el  43%.  Eri  este 
periodo,  el  crecimiento  de  la  industria  8s  de  considerable 
magnitud.  No  ~610  se  incrementa  el  porcentaje  d81  producto  global 
producido  por  las  empresas  mbs  grandes  (s/personal  ocupado),  sino 
que  aumenta  el  tamafío  de  las  mismas.  Mientras  en  1973  las.  empresas 
más  grandes;  tengan  de  16  a  50  empleados,  en  1984  se  encontraban 
dentro  del  estrato  de  más  de  50  empleados. 
Si  bien  8ntre  1973  y  1984  se  r8duC8  81  número  de  estableci- 
mientos  textiles,  esa  disminuci6n  se  opera  en  el  estrato  más  bajo 
(menos  de  5  empleados),  con  un  incremento  de  significativa 
importancia  en  los  estratos  de  mayor  tamafio,  tanto  en  el  personal 
acupado  (6%  de  crecimiento  promedio  anual  acumulativo-TCAA-)  como 
en  el  volumen  de  produccibn  (4.7%  de  TCAA).  Aiín  cuando  en  ese  lapso 
d8  tiempo  analizado,  la  industria  se  tecnificá  sobre  la  base  de 
mbquinas  de  tejido  automtiticas  ahorradoras  de  mano  de  obra,  el 
incremento  de  producción  fue  tan  grande  que  generó  un  importante 
aumento  en  la  demanda  de  mano  de  obra,  no  ~610  en  el  tejido  sino 
también  en  sus  fases  complementarias  (armado,  lavado  etc.).  A  su 
vez,  el  elevado  costo  de  las  maquinarias  solo  podía  ser  afrontado 
por  empresas  de  mayor  tamafio,  haciendo  desaparecer  (o  sumergirse) 
a  algunas  empresas  familiares  muy  pequeñas  que  no  podían  afrontar 
el  cambio,  impulsdndose  al  resto  a  internalizar  la  mayor  parte  del 
proceso  de  pruducción  y  a  legalizar  en  mayor  grado  las  relaciones 
laborales, 
Entre  1985  y  1989,  la  produccián  de  tejidos  de  punto  acelera 
su  ritmo  de  crecimiento  (TCAA  del  8.5%)  con  una  más  'lenta 
incorporaci6n  da  personal.  Pueden  haber  influido  aqui,  factores  que 
hacen  a  los  ciclos  de  vida  de  una  tecnologia,  segfan  $11 cual  un 
nuevo  producto  0  proceso  sufre  sucesivas  mejoras  0  ajustes 
incrementales  desde  su  introducción  hasta  su  madurez,  que  se 
traducen  en  mayor  calidad,  rendimiento,  mejor  uso  de  los  factores 
3s La  Concentkaci6n  técnica  se  mide  en  base  a  un  lndice  que 
relaciona  los  acho  mayores  8stablecimientos  en  tkminos.  de 
ocupacibn,  eón  menos  dei  25%  del  valor  de  produccidn  de  la  rama 
(escasamente  concentradas);  entre  el  25  y  50%  (medianamente 
concentradas)  y  con  mas  del  50%  (altamente  concentradas). 55 
involucrados  u  otros  aspectos  que  aumentan  la  productividad  de  los 
mismos.  La  trayectoria  de  esas  inn&aciones  incrementales  pueden 
ser  representados  conuna  curva  en  forma  de  'Bs"  donde  las  mejoras 
son  alcanzadas  muy  lentamente  al  comienzo,  luego  se  aceleran  en  las 
etapas  intermedias  hasta  disminuir  su  ritmo  y  hacerse  más  estable 
.  en  su  madubia  {PBrez,  C.  y  Soete,  L.;  1988). 
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Es  llamativo  entonces,  encontrarnos  frente  auna  industria  que 
se  halla  en  etapa  de  crecimiento  sostenido  en  los  últimos  15  tios, 
justamente  en- el  perlado  de  desindustrializaci6n  nacional  y  mas aQn 
siendo  una  industria  volcada  sobre  el  mercado  interno,  con  muy poca 
apertura  al  exterior.  El  10%  de  las  empresas  exportaron  durante 
1988,  alcanzando  las  exportaciones  en  promedio  un  10% de  las  ventas 
to+1es.  S610  el  5%  de  las  prendas  producidas  y  vendidas  por  la  , 
industria  tienen  por  destino  el  'mercado  externo.  El  sector 
industrial  textil  se  desarrolle  protegido  de  la  competencia  externa 
e  interna,  lo  cual  le  permitiõ  crecer  y  afianzarse.  Sin  embargo, 
existen  indicios  en  el  sentido  de  que  tambien  generá  cierto  rezago 
tecnolbgico  hasta  mediados  de  la  dkada  del  30;  gue  recien  ha  sido 
revertido  en  la  deoada  pasada  y  estb  en  evolucfbn  hacia  nuevas 
formas  de  organizacibn  industrial. 
CUADRO  Za*  1.5.  Exportaciones  por  estratos  de  tamaño 
Empresas  exportadorae  % de  exportaciones 
Tamaño  Cantidad 
L  en 
c/e+strato 
PrWfiledi0 
mprreae 
exportad. 
Sobre  ventas 
tetalea 
PaqueAa  2  2  4  0.23 
Mediana  1  9  23  20  9.63 
Mediana2  1  13  5  0.26 
Grande  1  100  1  1 
13  9.8  16  4-96 
Fuente:Elabwración  propia  eegún  datwe  Censo  Induetrial  1989. 56 
Ansao  IX.  Considaaciones  autodológicas 
El  presente  trabajo  ha  tomado  información  proveniente  de  los 
Censos  Econóslicos  Nacionales  de  1974  y  1985  del  INDEC  (Instituto 
Nacional  de  Estadisticas  y  Censos)  y  del  Censo  Industrial  de  1989 
del  partido  de  General  Pueyrxeddn,  UkWdP  (Universidad  Nacional  de 
Mar  del  Plata).  Estos  datos  han.sido  utilizados  toda  vez  que  se  han 
querido  mostrar'  procesos  evolutivos  de  la  industria  textil 
marplatemte  desde  el  año  1974  y  han  permitido  ubicar  a  la  aisma 
dentro  de  la  estructura  industrial  global  del  partido. 
La  información  correspondiente  al  Censo  Industrial  de  1989  ha 
sido  la  base  de  la  muestra'  diseñada  para  la  Encuesta  Textil- 
Tejidos  de.Punto  de  la  ciudad  de  Mar  del  Plata  del  ado  1990  y  sobre 
la  que  se  ha  realizado  gran  parte  del  andlisis  del  presente 
trabajo.  Esta  encuesta  se  llev6  a  cabo  dentro  del  Convenlo  de 
Cooperacibn  CEPAL  (Comisibn  Econbmica  para  America  Latina), 
Mondiemprasa  (Asociación  de  Cdmaras  empresariales  italianas); 
CEPAL-UNMdP;  y  CEPAL-CFI  (Consejo,Federal  de  Inversiones);  con  la 
participación  de  la  Cámara  Textil  de  Mar  del  Plata,  la  Direcci6n  de 
Industria  y  Comercio  de  la  Municiplidad  de  Gral.  Pueyrredbn,  y  el 
Instituto  de  Estudios  Latinoamericanos  de  la  Universidad  Bocconide 
Italia. 
El  objetivo  global  de  la  encuesta  fue  determinar  las 
características.  productivas,  tecnol6gicas  y  econ6micas  de  las 
empresas  de  tejido  de  punto  marplatenses,  el  grado  de  apertura 
econámica  y  la  capacidad  de  crecimiento  de  las  mismas  . 
La  muestra  tiene  una  representatividad  total  del  40%  de  las 
empresas  textiles,  y  del  73% del  personal  ocupado  y  del  volumen  de 
produccibn.  Debemos  considerar  que  el  Censo  Industrial  '89  se 
realizó  sobre  un  padrón  actualizado  que  incluía  148  empresas  de 
tejidos  de  punto,  de  las  cuales  el  88.5%  respondi6  en  dicha 
oportunidad.  Sobre  esa  informacidn-se  diseñó  la  muestra  de  la 
encuesta  textil  de  1990. 57 
Debido  al  elevado  numero  de  empresas  de  menor  tamaño,  la 
cobertura  muestra1  estratificada  es  menor  a  medida  que  disminuye  al 
tamaño  de  las  mismas.  Cuando  se  utilizan  datos  de  la  encuesta,  lo 
hacemos  por  estrato  de  tamafio.  Dentro  de  la  primera  sección  y  en  un 
muy  reducido  Amero  de  oportunidades  se  hace  uso  de  ese  tipo  de 
información.  En  un  prbximo  trabajo,  se  xelizar6  un  análisis 
detallado  de  los  datos  generales  de  la  misma. 
En  la  segunda  seccidn  se  analiza  la  estructura  productiva, 
tecnolbgica  y  econbntica  del  sector,  sobre  la  base  de  las  empresas 
mbs  antiguas  y  las  de  m6s  reciente  creacián  que  son  a  su  vez  las 
mds  representativas  del  sector.  En  este  análisis,'  tal  como  está 
explicado  en  la  pág  22,  se  trabaja  con  la  goblacibn  de  empresas  con 
determinadas  características  especificadas  (con  fecha  de  inicio 
anterior  a  1965  o  posterior  a  1978,  y,  dentro  de  cada  estrato  con 
volúmenes  de  produccion  anuales  mayores  a  330.000  u$s  y  Mímero  de 
empleados  en  planta  superior  a  diez).  Al  tener  íos  estratos  de 
mayor  tamafio  (segán  nQ  de  empleados  y  volumen  de  produccibn)  una 
elevada  cobertura,  y  al  cruzarse  con  los  estratos  extremos  de 
antigüedad  (mbs  antiguas  y  m6s  nuevas),  hicieron  gue  la  muestra 
alcanzase  al  total  de- la  poblacion.  Debemos  tener  en  cuenta  que  en 
el  7.68  del  estrato  de  empresas  antiguas  y  en  el  16.6%  de  empresas 
nuevas,'  con  las  características  antes  mencionadas  Y  que 
determinaron  su  seleccibn,  no  respondiá  la  encuesta  textil. 58 
CUADRO  A*  XI.1.  Repreeentatividad  de  la  mueetta 
Poblaciba  Muestra  I  Wueatra  r/pablacith 
Emtratam  personal 
Estab.  Pere,  Produc.  Estab.  Pere.  Produc .  Establ.  Pera.  Produe 
prendae  prendae  l 
ClO  84  414  503883  22  126  141493  26  30.4  26 
li-so  39  883  959739  22  634  768665  56.4  71‘8  8O.i 
51-100  9  717  595600  9  717  595600  100  100  100 
Total  132  2014  2059222  53  1417  1605758  40  73.3  73.1 
Fuente?  Elaborad&  propia  i/datoe  Censo  Industrfal  89  y  Entuerta  Textil  1990. 
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